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ADVERTENCIA blnL EDITCfR.

..==

:El presente bosquejo apareció por primera vez 01 frente
ue un libro notable, titulado EL. GENERAL SAN lIARTlx,
dado á luz en Buenos Aires el año 1863.
~ El autor del Bosque]o .y organizador de los materiales

que conlponen aquel libro, calló su nombre por sentirnien­
tos de moderacicn (segun él mismo nos lo ha manifestado)
al mirarse tan pequeño frente al gran ciudadano cuyasagi­
gantadas dimensiones acababa de medir al estudiarleen do­
cumentos fehacientes y numerosos.

No ha podido abrigar iguales- sentimientos un tal D. tti­
mualdo de la Fuente, quien acaba de-publicar en Paris bajo
su nombre y apellido y en .un PI"CC;oso volúmen, esr­
mismoBosquejo, sin mas alteración que la de ~lgunas pala­
bras, algunas supresiones, y una distribucion en C:lpHU­

.los. (1) Por lo dernasel Sr. D. Rumualdo ha llevado á cabo
su labor sin mas esfuerzo intelectual que el que gasta un
copista ó hace .un plagiario, apesar de que atlrrna, bajo la
honradez de su palabra, que su Biografía es el resúmen de
documentos auténticos.

. l. Biografia del ilustre General americano D. José de San ~I:lrt:n

.resumidu de documentos aurénticos por D. Ruoiualdo de la Fuente.
, París, Librería de Rosa'y Bouret calle Visconti, 23, 186,;'-1 v, in
8. Q menor c'~ 1S0 páginas.



~4-

En esto ha dicho la mitad de lo cierto, porque el verda­
dero autor examinó para bosquejar la vida pública del ge­
neral. San ~lartin, todos los documentos que contiene el
mencionado volumen de 1863, documentos que el señor
La Fuente no conoce sino de vista, Ó mas propiamente de
tacto, por cuantodebe haberlos hojeadoal copiar de su puño
para los cajistas, el texto lejitimo del Bosquejo biográfico
que CGn tanta serenidad se atribuye.

La persona que con mayor actividad promovió la idea del
monumento tipográfico levantado á la famadel vencedor en
Chacabuco , se ha interesado hoy por que hagamos la pre­
sente publicacion y ha obtenido del Sr. Gutierrez que se
encargue de dirijirla y la autorice con su nombre.

El torno publicado en Paris pertenece á una série de
obras que lleva por titulo: Biblioteca tle la [uuentud, y es de
lamentar que las personas á quienes se encomienda en Eu­
ropa la formacion ó direccion de libros destinados á aleccio­
nar á la juventud americana que habla español, no sean
mas capacesy pundonorosasque lo que muestra serlo aque­
IJa á que nos referimos,

y ya que la edición de Paris se ofrece á los jóvenes,
ofrecemos á los mismos la nuestra mostrando con la modi­
cidad del precio que no con..sultamos esclusivamente nuestro
provecho pecuniario.

c. CASAVALLE.



BOSQUEJO BIOGRÁFICO
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GENERAL D. JOSE DE SAN MARTIN.

San Martin hnbla nacido para la. guerra, con una cons­
titucion de fierro, una voluutud Inflexible y una perseveran­
cia. en sus propósitos que Ie asegurabnn el dominio de 81
mismo, el de sus inferiores y el de SU8 enemigos.

BARTOLOllE MITllE--Vida de Belgruno, t. 2 lltig, 28.1.

Moins eonnu en Europe que Bol ivar, paree qu'il recher­
cha moins que lui les éloges de ses eonternporaíns, RUIl

Martin est RUX yeux dee Amcricuins son égul comme honune
de guerre, son supérieur cornme génie polltique, et surtout
commc cltoyen, Daus I'histoire de I'Indépendence Amé­
ricuine, qui n'est pas écritc encere, au moins pour la Frunce,
il représente le tnlent d'orguulsutton, la droiture des vues,
lc déslntéressernent, I'Iutetligence complete des conditions
soua lesquelles Iea nouvelles républíques pouvait et U~-

valent vivre. ~

A. GER.\RD-(Artícul0 neerologlco publicado en el "Ttn­
parcial de Doulogoe sur mer" del dia 22 de agosto de lK.'ltl.)

La vida pública del General San ~Iarti,n no
puede encerrarse en los términos reducidos de
una biografia. Ligada á los grandes aconteci­
mientos de la Independencia, en q,e los pueblos
son actores á parde los Ejércitos y en la cual no
ha tomado menos partela política que la ciencia
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militar, palpita y se confunde conla historia mo­
derna de casi todo el Continente Americano. El
teatro de suprimera vict.oria está situado álamár­
jeu del Paraná y los caballos de sus Granaderos
de San Lorenzo, llegaron ásaciar su sed en los
torrentes que forman lasnieves del Chimborazo.
Estos dos estremos señalan el espacio que recor­
ri6 v mielen la estcnsiou inmensa de susconquis­
tas para la libertad. Gobernador de Provincias,
organizador deEjércitos, administrador de esca­
sos caudales en proporcion á los grandes objetos
úque los aplicó con economía y con fruto; encar­
gauo de poderes omnímodos que la victoria for­
zosamcnte puso ensusmanos; creador deGobier­
J.lO~ bajo la forma representativa enpueblos enve­
jecidos en los hábitos coloniales; tuvo la'necesi­
dad y la ocasion de poner en ejercicio una gran
variedad de talentos, virtudes de alto temple, y
de asumir reponsabilidades que solo la historia
puede apreciar y juzgar.

La naturaleza de su mision le colocó en con­
lacto con hombres eminentes, constituidos en au­
toridad, influyentes en sus respectivos paises;
hombres por otra parte cuyos hechos personales
les dan cabida honrosa en los anales de la Inde­
pendencia y para cuya justa apreciacion existen
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aunen lucha las opiniones de susmismos compa­
triotas. Y sin embargo, el fallo definitivo que se
pronuncie sobre ello.s será una luz, que todavía
no aparece bien clara, para poder estudiar en
toda su integridad al vencedor en Chile y al Pro­
tector del Perú, quefué como el centro al rede­
dor del cual se movieron aquellos brillantes ·sa­
télites.

San ~fartin desdeñoso de la popularidad y del
vano ruido, presenta. un ejemplo poco común con
el silencio que guardó sobre su conduela aun en
presencia de acusaciones sérias, César escribió
sus comentarios; el prisionero de Santa Elena
dictó la relación de sus campanas; San Martin
fué parco al hablar de sus proezas aun con per­
sonas íntimas, cuando el tiempo y su condicion
de simple particular Je autorizaban para hacerlo
sincargo de parcialidad ódevanagloria. 'Hadeja­
do pesar sobre su nombre los resentimientos de
los partidos, las inculpaciones de personajes tan
notables como Lord Cochrane, sin desplegar sus
labios, áespera tranquila del fallo de la posteri­
dad. Esta fria y constante contlunzn eu la justi­
cia de los venideros ya era 'por sí misma una
prenda de la conciencia que le asistia de la bon­
dad humanamente posible, de sus actos y desu
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conducta, por que fué siempre síntoma de ino­
cencia la serenidad con que el acusado se presen­
ta delante de sus jueces. Él sahia que habia de
llegar momento en que los archivos del Gobierno
de Chile, abiertos por otramano que la suya, di­
.siparian los cargos que le lanzaba el valient.e Al-
mirante de la Escuadra del Pacífico; que su cor­
respondencia íntima y part.icular con O'Higgins,
inspirada por los sentimientos del momento, ha­
hiari de justificar en honra de ambos, la amistad
constante que se profesaron y conservaron, tanto
en los días de poder como en l!:ts de ostracismo:
sabia que lashuellas que dejaba estampadas eran
tan hondas y luminosas que habian de llamar la
atencion delos que le sucediesen enla vida, dán­
doles laconvicción deque eran lasde un jigante.
I La fuerza de su espíritu debia naturalmente
avasallar álalarga á la ingratitud y á la calum­
nia. No lessalió al encuentro: lasesperó como el
bronce de que hoy se le labran efijies para que
rompiesen en él susdientes venenosos. El Perú
-que alguna vez leclavó las espinas de la descon-
fianza, creyéndole capaz decaerenlos erroresde
la dictadura, repara su'culpa, colocando la imá­
jen desu libertador en lasplazas públicas, inmor­
talizada porelmetal bajo el cincel delarte. Chile,
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hace otro tanto, y al rededor del monumento se
presentan jenerosos los parciales deCarrera y los
amigos de O'Higgins, y se reconocen hermanos
ante el héroe de su independencia. Buenos Aireg­
que le miró con indiferencia cuando abandonaba
para siempre laAmérica á principios de 1812~, y
que nofué digno dehospedarle en 1829, le levan­
ta unaestatua ásu vez ~r seagolpa gozoso en tor­
node ella para reparar aquellas ofensas que por
otra parte nofueron obra del pueblo, siempre je­
neroso y justo, sino de las parcialidades políticas
queoficialmente lo representaban.

La vida tan llena de contrastes de este grande
hombre, nopuede abrazarse, ]0 repetimos, en un
bosquejo biográfico. Sin embargo vamos, tras
otros muchos escritores, á ensayar un trabajo de
estejénero valiéndonos de documentos históricos
reunidos y estudiados esmeradamente..

En'elpueblo deYapeyú, capital de]aprovincia
de Misiones, nació el dia 25de 'Febrero de 1778,
el personaje á quien está dedicada la presente
biografia.HijodeunCoronel español que gober­
naba militarmente los antiguos dominios jesuíti­
cos, fueron sus pasatiempos de niño, alardes de
guerra, voces de mando y aspiraciones á distin ..
guirse en una carrera ilustrada ya porsu familia.
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Ala edad de seis anos, comenzó á aprender
las primeras letras en una escuela, de Buenos
Aires: á los ocho se trasladó á Espaüa con toda
su familia.

Apesar de su tierna edad dejó en América
impresiones vivas de sus prematuras cualidades,
pues uno de suscondiscípulos decia de él: «San
Martín estaba destinado áser un grande. hombre:
en la escuela era un niüo muy notable, y si hu­
biese muerto sin alcanzar á ilustrar su nombre,
yome habría acordado de él siempre.»

San Martín tUYO la fortuna de educarse enel
mejor colejio de la Península, en elde Nohles de
Madrid, cuyo plan de estudios abrazaba los cono­
cimientos generales de humanidades, filosofía é

historia, como indispensables paraemprender con
provecho el estudio de lasciencias matemáticas y
sus aplicaciones al arte de la guerra, que era e.l
principal objeto de aquel eolejio. A laedad de 21
anos, dejó lasaulas para pasar áCádiz en clase de
ayudante del gobernador de aquella plaza, el ge­
neral D. Francisco Marla Solano, á cuyo lado aca­
bódeadquirir el porte y las maneras marciales en
armonía con su carácter é ínclínacíoncs; Amigo
de su gefe inmediato, tuvo ocasiou de relacionar­
se con los mas notables generales españoles de
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aquella época, y de iniciarse en lapolítica de la
Europa, estudiándola especialmente con relación
álos intereses americanos.

Los acontecimientos de la época y la situación
especial de laEspaña, fueron propicios aldesar­
rollo de11 inteligencia deSan Martin, ofreciéndo­
leocasion de tomar parte, como pensador y libe­
ral, en las asociaciones secretas que tenían por
objeto modificar las propensiones absolutas del
Monarca ydelfavorito, y corno soldado enlos he­
chos ele armas que tuvieron lugar con motivo de
la invasión francesa. .

Encargado elGeneral Solano deformar unadi­
vision de 6,000 hombres paraobrar sobre Portu­
gal, repartió sus tareas con suayudante predilec­
to, manteniéndole á su servicio inmediato hasta
que regresó á Cádiz investido con el ~argo de
Capitan General deAndalucía.

A esta sazon Mura! ocupaba á Madrid, )T los
Españolas estaban divididos, aunqueen proporcio­
nes muy desiguales en número, en afrancesados
y leales. Solano seducido porelbuen éxito de los
primeros pasos de la invasion y por la confianza
queledispensaron susprincipales ~abezas, sehizo
sopechoso alpueblo por su conducta.delante de la
escuadra francesa surta en la Babia de Cádiz.
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Un motin movido y acaudillado por algunos
vecinos exaltados, estalló contra el Capitan Gene­
ral en la tarde del ~9 de~Iayo, logrando los amo­
tinados saciar cruelmente sus resen timientos en
la persona del general afrancesado.

Cúpole á San l\lartin hallarse de guardia en el
Palacio de sugefe en este momento crítico. Re­
suelto ~r sereno, cerró las puertas, lasflanqueó con
algunas piezas de artillería y sedispuso áuna de­
fensa formal. Pero el pueblo, resuelto tambien
por suparte, tuvo á sufavor Ja órden terminante
de Solano de que por ningún motivo se le hiciese
fuego No queriendo deber susalvación á las ar­
mas, buscó unasilo enlacasa de un amigo, donde
le acompañó San Martín con mucho peligro de su
propia vida.

De este Jugar de refugio fué de donde arranca­
ron áSolano para arrastrarle sin compasión por
lasmurallas y plazas públicas.

El recuerdo de este sangriento suceso, 'no se
apartó nunca de su memoria, dice un biógrafo
frances deSan Martín. Él le inspiró ese profun­
dohorror por las asonadas populares, que, mez­
clándose en su pecho alculto ardiente de la liber­
tad, llegó á constituir el fondo desu carácter po­
lítico, dictándole sus palabras ydeterminando sus
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acciones. Si en el curso de su larga é ilustre car­
rera, no cedió en un ápice de susprincipios; si
sabía y decia con mas firmeza que nadie, que .el
gobierno de este mundo pertenece á la inteligen­
cia; si segun él la libertad política no era posible,
y la dignidad humane- no podia teneruna salva­
guardia segura, sino á condicion del manteni­
miento inflexible delórden, debemos atribuirlo á
lasvivas impresiones que dejaron en su espíritu.
estasublevacion de Cádiz y los atroces crímenes
que la mancharon. Los corazones firmemente
templados, guardan eternamente, corno el bron­
ce, las impresiones que una vez recibieron.

San Martiu, jóven y destinado á contribuir
bien pronto ála-libertad de una parte de Améri­
ca, no debia sucumbir como su gefe que se halla­
ba por sus anos casi al término de su carrera.
La casa de un amigo y compañero de armas, le
sirvió de defensa contra laspesquizas de los amo­
tinados hasta que logró huir á Sevilla, en donde
ledestinaron al ejército del general Castaüos.

Lanoble guerra de laindependencia comenza­
ba para los españoles. El pundonor, elamor pá­
trio, todos los sentimientos dignos que se levan­
tan al rededor de un gran propósito, 'se exaltaron
naturalmente en el americano que llevaba sangre
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castellana en las veuas, Si los franceses eran
usurpadores en España, los españoles habian lle­
gado á serlo tamhieu en Amér.ca, y por consi-.
guiente el sentimiento de la independencia adqui­
ria en el corazón de San ~Iartin una fuerza doble
al recuerdo de laesolavitnd.de supátria.

Pensando en ella, se consagró alcumplimiento
de sus nuevos deberes. El teatro en que se pre­
sentaba era el mejor para adquirir experiencia
militar y paraestudiar en grande las operaciones
de la guerra. Iba á combatir al lado y al frente
de valientes, en alianza con los batallones bri­
tánicos, contra los soldados mas victoriosos .y
aguerridos del mundo.

1\las parece resultado de sus deseos de adqui­
rir luces y esperiencia, que de la casualidad, la
circunstancia de haber pertenecido á .diferentes
armas durante su permanencia en la Península.
Fué infante lijero en elregimiento .de Campoma­
yor, como lo hahia sido tambien en el de Mur­
cia; comandante de caballería en el regimiento
«Dragones de Numancia.» Trece meses perma­
neció, por los años de 1798, á.hordo.de lafraga­
ta de la real armada ce Dorotea», y enella se ha­
lló enun encuentro sangriento-con .el navío inglés
«Leou», el dia 15 de .Julio de aquel, mismo. año.



Tuyo porgenerales á los mejores deEspaiía alco­
menzar elsiglo,-á Castalios, al marques deCou­
pigny, al marques de laRomana. Sehalló enBai­
len el lf de Julio de 1808, mereciendo una men­
cion honrosa en el parte de esta famosa jornada;
en la deAlbufera, el 1.5 de~Iayo de 1811 , alcan­
zando porsu notable conducta y el brio desu sa­
ble enestedia, y sobre el campo mismo de bata­
lla, el grado de Comandante efectivo.

Fué, 'pues, completo y feliz el aprendizage de
San Martín. Leales y bravos fueron susgefes; no­
ble la causa dela lucha; elevado el rango en que
prestó susvariados é importantes servicios. Cuan­
dosedecidid áregresar á América era un militar
aguerrido y lleno de esperiencia.

Así que llegó á conocimiento de San Martin el
paso alrevido dado por sus compatriotas en Mayo
de 1810, volviósu atención hácialos lugares que
habia abandonado en los tiernos anos de su edad,
y siguió con interésy emocion lasprimeras esce­
nasdel drama en quedeseaba ser actor. Espian­
dodesde entonces unaoportunidad paradesligar­
se de suscompromisos con la Espana, la halló en
el carácter caballeroso y enlas ideas liberalesde
su amigo el General Sir Cárlos Stüart, quien,
aunque aliado decidido de los españoles, simpati-
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zaba con la causa delaemancipacion Americana ..
Así que este se impuso del deseo que tenia San
Martin de servirla y de dirijirse inmediatamente á
unpuerto de Europa para pasar desde él á Bue­
nos Aires, dióle varias cartas de recomendacion
para sugetos repetables de Lóndres, y especial­
mente para el Lord ~Iacduff, que acababa demili­
tal' enlaPen ínsula.

San Martin llegó álacapital del Reino Unido á
fines de 1811. El tiempo que residió allí no fué
perdido para los intereses deAmérica, pues con­
trayendorelaciones con varios venezolanos y ar­
gentinos, devotos ardientes de la causa de la
emancipacion, estableció con ellos una Sociedad
secreta para servir eon todo género deelementos á
aquel generoso y patriótico objeto.

Las personas á quienes iba recomendado pu­
sieron empeño en facilitarle medios de transpor­
te, basta que logró embarcarse acompañado de
D. Cárlos Alvear ydeD. Mafias Zapiola, á bordo
de la fragata Jorge Cunnúzg, en un dia deEnero
del ano 1812.

El 13 de Marzo siguiente llegaban al puerto
de Buenos Aires estos tres argentinos quedebian
señalarse muy luego en los campos dela lucha en
que se hallaba comprometida lapatria. El Gobicr-
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no de Buenos Aires encomendó inmediatamente á
San Martin lacreacion deun cuerpo decaballería,
yel 7 deDiciembre del mismo ~ño~1812 le esten­
dia los despachos de Coronel del Regimiento de
«Granaderos á Caballo.» Estafalange de bravos
formada Lajo la mas acertada disciplina, tuvo 1)01'

destino el pasearse victoriosa por la mitad de
América, llevando portodas parteslavictoria y la
honra delnombre argentino.

Pero San Martin, enlos primeros tienlpps desu
llegada á la pátria, no secontentó con crearsolda­
dos. Élsabia que paraque unarevolucion llegue
airosa á su término, es indispensable asociar las
ideas á la fuerza, yconcentrar ladirecciou de unas
y otra en pocos hombres deinteligencia superior y
de corazón bien templado. Pudo equivocarse en
los medios; pero su intención fué prudente Óalme­
nos análoga con su carácter positivo, anheloso
siempre dealcanzar los resultados por el camino
mas seguro y corto,

San Martin ayudado eficazmente porsu COlll~la­

fiero Alvear estahleció en Buenos Aires la famosa
logia de{( Lautaro», sociedad secreta, demiras pu­
ramente políticas, cuya primera idea se atribuye
al famoso general caraqueüo Mirandarfundador de.
laGn~N REl1NION Al\lERICANA, cuyo centro, estable-
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cido en un puerto de lapenínsula, derramó segun
creen algunos, su influencia liberal sobre varios
puntos deAmérica. Lo que hayde cierto es que
San Martiu y sus dos compañeros de navegación
fueron los fundadores dela masonería política en
elRio dela Plata, segun lo asegura el bien infor­
ruado historiador deBelgrano. Segun estemismo
escritor, la LOJIA DE LAUTARO, influyó en los sacu­
dimieu tos internos, llevó alpoder los hombres ele­
jidos porella, atrajo ásusmiras á los miembros de
las cuerpos deliberantes y llegó áserla regulado­
ra de nuestra política interna á fines del tercer
año dela revolucion deMavo,

La vida puramente militar de San Martín en
América seinició á las margénes del Paraná al
comenzar ese mismo año 12, sobre cuyos destinos
políticos había ejercido una intluencia tan notable
como disimulada.

Los marinos espaüoles dueños del puerto de
~Iontevideo, aílijian ánuestras poblaciones delli­
toral con ataques inesperados. Enelmes de Octu­
brede1812, una escuadrilla espanola habia sa­
queado los pueblos deSanNicolas VdeSan Pedro.
Para librar de semejante consternacion á lospa­
cíficos moradores de lacosta, ruéenviado al pue­
.blo .delltosario deSanta-Fé -el regimiento de ca-
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halleria al mando de su coronel SanMartin. Infor­
mado éstede quelos marinos sepreparaban úprac­
ticar un desembarco en un punto mas al Norte,
denominado « San Lorenzo», tal vez con la. espe­
ranza de posesionarse del territorio intermedio
.entrela capital y lasProvincias, se trasladó allí sin
sersentido de los señores del Rio, y les tendió UI)a

red digna de la sagacidad y sangre fria del espe­
rimentado coronel de Granaderos,

San Lorenzo es un antiguo convento de fran­
ciscanos situado en la planicie inmediata á las
empinadas barrancas del Parauá. A espaldas de
los macizos claustros, se colocaron durante la
noche, burlando con la oscuridad y el silencio á
las espías del enemigo, los pocos pero denodados
Granaderos I con sus briosos caballos de la brida,
esperando la voz de su Gefe. Sobre las bóvedas
-de la iglesia, impaciente por que asomaran las
primeras vislumbres del dia, -eslaba San Martin
informándose con el oido y con la vista de los Ino­
vimientos del enemigo. Eran las cinco de lama-
.ñana cuando doscientos cincuent.a infantes de­
sembarcados enelpuerto t.omaron la direccion del
convento, confiados, content.os, marchando á tam­
bor batiente con las banderas 'desplegadas. Es­
tarian á .cien varas de distancia del punto que ~.:cf
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consideraban en su poder, cuando divididos lns
ginetes de la patria en dos divisiones de á sesenta
hombres cada una, cayeron sobre él enemigo con
una intrepidez irresistible y sable en mano, se­
gun laespresion del parte oficial. Los invasores
tamhien se sostuvieron con esfuerzo; pero pron­
to se vieron obligados á replegarse en fuga há­
cia las barrancas protejidos hajo los fuegos de las
embarcaciones de guerra. Cuarenta cadáveres,
catorce prisioneros, doce heridos, dos cañones,
cuarenta fusiles y una bandera arrancada con la
vida al que la custodiaba, fueron los trofeos de
la-victoria del 3 de Febrero. La de San Loren­
zo está colocada en nuestro himno nacional en­
tre lasde San-José y de Suipacha y es por consi­
guiente unadelas primeras en nuestros gloriosos
anales. Lacarrera de triunfos de que ella es el
punto de partida nodebla terminar, sino álas már­
jenes del Ilimac, estendiéndose desde los 12 has­
ta los 33 grados de latitud suden la América in-
dependiente. .

La nueva de la vlcteria de San Lorenzo vino
~ completar en Buenos Aires la confianza en la
situacion y á robustecer el espíritu público como
unademostracion práctica de nuestra superiori­
dad material sobre el enemigo. El poder de las
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armas se aunaba á lasfuerzas morales del país
que en ese momento se veian converger hácia es­
tacapital, representadas por los miembros de la
Asamblea Constituyente, cuya solemne apertura
acababa de tener lugar l:n elúltimo dia del mes de
Enero. Este cuerpo, llamado segun elsentimien­
tode aquellos dias, «ádesterrar conla energía de
susresoluciones, hasta la esperanza en los tiranos
de triunfar sobre el pais», comenzó sus notables
tareas bajo los auspicios de la victoria yenmedio
de unapoblacion llena deentusiasmo ydeconfían­
zaen lovenidero.

Hasta este momento la vida del General San
Martin se había confundido con ladela generali­
daddelos militares valientes. Pero desde la jor­
nadade San Lorenzo comenzó á tornar lugaren el
catálogo delos hombres célebres del siglo, .segun
laoportuna observacion deun escritor estranjero.

Lasuerte delas armas fué vária como de cos­
tumbre para los Ejércitos de la revolucion. Elde­
sastre de Ayouma había puesto una parte de la
opinion pública encontra delvirtuoso General Bel­
grano que mandaba en Gefe elEjército del Perú.
Bajo el peso de dos derrotas y unasétia enferme­
dadcontraida porlasfatigas decampanas penosas,
Ilabia solicitado del Gobierno surelevo, fundándo-
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se111as en razones de eonveniencia pública queen
su situación personal. En consecuencia de este
paso deBelgrano, el Gobierno lecomunicó con fe­
cha18 de Enero de 181 ~_, que habla nombrado
para subrogarle en elmando, al Coronel de Gra-­
naderos á Caballo D. José de San l\Iartin.

El 30 de aquel mismo mes, el nuevo General
estaba dado á reconocer como Gefe del Ejército,
y al comunicar al Gobierno este acontecimiento
se espreso en estos términos: « ~le encargo de un
r~ército que ha apurado sussacrifícios durante el­
espacio decuatro anos; que ha perdido su fuerza
física v solo conserva la moral; de una masa dis­
ponihle á quien lamemoria de susdesgracias irri­
tu y electriza y que debe moverse ]Jor los estímu­
los poderosos del honor, del ejemplo, de la ambi­
cion y del noble interés, Que la bondad de V. E.
lrácia este Ejército desgraciado se haga sentir pa­
ra levantarlo de su caida. »

El tenor deestas palabras tanto cuadran en fa­
vordel Ejercito, como forman el mejor elogio del
General que lo habia creado. A.pesar de la des­
moralizacion á que lehabian conducido los repeti­
dos desaires de lafortuna, aun conservaba su vi­
gor moral y era capaz de acciones heróicas sin
mas estímulos que los del honor. Y este testimo-
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uio lo daba el mismo sucesor de Belgrano, que te­
nia la nobleza de decir la verdad y que confiaba
tanto ensu mérito que no temía envidioso la som­
bra del ilustre personaje en cuyo lugar secoloca­
ba por obedecer alGobierno.

« Esun espectáculo drgno de la atencion de la
posteridad, dice elhistoriador de la época de Bel-:
grano, el momento enquedos hombres eminentes
se encuentran en la historia ú la sumbra deuna
misma bandera; y siambos llegan á comprenderse
yestimarse, haciéndose superiores á las innobles
pasiones que les impid~ n hacerse recíproca just i­
cia, entonces la escena es tan interesante como
moral. Tal sucedió con San Marfin y Belgrano.

1 '

los dos hombres verdaderamente grandes de la
revolución Arjeutiua, y que merecen el título de
fundadores de la Independencia.» Un estudio
reflexivo de este encuentro de los dos famosos
g'uerreros, desmiente la especie de que existiera
entreellos una rivalidad poco noble. A! contra­
rio, apenas se recibió San Martin del mando del
Ejército, interpuso su valimiento á fiu de que ia
Comision establecida en Buenos Aires parajuzgar
á Belgrano pOI' sus contrastes de ~.ilcapujio y
Ayouma, dejase á un lado laprosecuciou del pro­
ceso paraIacilitar así la rcorgauizacion delas fuer-
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zas desmoralizadas porla derrota. Insistiendo el
Gobierno, sin embargo, en la necesidad dellevar
adelante laaveriguacion delascausas delos desas­
tres mencionados y habiendo dispuesto que Bol­
grano pasase á la Ciudad de Córdoba después de
entregar el mando del Regimient.o número 10 que
hasta entonces conservaba, todavía encontró un
apoyo y un amigo en San Martin, quien tuvobas­
tante entereza para negarse ácumplir las termi­
nantes órdenes recibidas, apoyándose en lassi­
Muicntes consideraciones: «He creido de mi de­
her,escrihia San ~Iartin al Gobierno con fecha 13
de Febrero, imponer á V. E. que de ninguna ma­
nera es conveniente la separación del General
Belgrano de este Ejército: en primer lugar, por
que no encuentro otro oficial de bastante suficien­
cia y actividad que le subrogue enelmando desu
Regimiento, niquien me ayude á desempeñar las
diferentes atenciones que me rodean con el orden
tlue deseo, é instruir la oficialidad... 1\1e hallo ea
unos paises cuyasjentes, costumbres y relaciones
file son absolutamente desconocidas y cuya topo­
gralia ignoro; y siendo estos conocimientos de ab­
soluta necesidad para hacer la guerra, solo el Ge­
neral Belgrano puede suplir esta falta, instruyén
dome y dándome las noticias necesarias deque ca-
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rezco (como lo ha hecho hasta aquí) ... Subuena
opinion entrelos principales vecinos emigrados del
'interior y habitantes del pueblo, es grande: que
apesar de los contrasles que han sufrido nuestras
armas ásusórdenes loconsideran como unhombre
útil y necesario en el Ejél:cit.o, porque saben su
contraccion ~T empeño) y conocen sustalentos ysu
conducta irreprensihle...En obsequio dela salva­
cion del Estado dígnese V. E. conservar en este

"-

Ejército al Brigadier Belgrano. »

Bien considerado este documento, se hallará
.que no solo honra sobremanera á su autor por la
generosidad y sentimientos de justicia deque dá
muestra, sino .porquc encierra un sacrificio del
amor propio, hecho en obsequio dela verdad y de
los intereses de lapatria, San Martin no vacila en
presentarse despojado deun prestigio ante la opi­
nion, que cualquiera otro menos honrado, puesto
en su caso, habria fingido y exajerado, y declara
que lassimpatías delajenteimportante del paísno
lellegaban á él sino reflejadas por ladigna persona
del héroe abatido á quieu con tanta nobleza sos­
tenia, aunque sin frutó.

San Martln seentregó con empeño á la reorga­
nizacion de las fuerzas que quedaban °esclusiva­
mente á su mando, y dió al arma de caballeria la
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forma y disciplina, que con tanbuen éxito estaban­
va ensayadas en los escuadrones de Granaderos.
~Iodificó la táctica sacándola delas viejas vías de
la rutina, y levantó el espíritu marcial de los 06-­
ciales, dando á ladelicadeza en la honra perso­
nal el eslímulo del desafio severamente prohibí­
do hasta entonces por su antecesor. Pararemon­
tar elejército, pidió contisjentes de recluías á to­
das las provincias argentinas, especialmente á la
de Santiago del Estero; fundó una AeademiaMili­
tal', á laque asistia personalmente, para instruc­
cion de los gefes y subalternos; y por último, lo­
gró reunirbajo la bandera de aquel ejército que
encontró reducido á1.800 hombres, el número de
tresmil. Convencido de la necesidad desostener
la posicion de Tucuman, dispuso la construcción
deun campo atrincherado en sus inmediaciones,
no solo para apoyo y punto dereunion del ejér­
cito en caso de un contraste, sino para facili­
tar su pronta organizacion, dando ocupacion Ú

los reclutas, cortando los conatos de desercion,
y adiestrando á la oficialidad en las ohras de
defensa.

Este campo, sehizo célebre' en 103 fastos delas
hazañas argentinas, bajo el nombre dela «Ciuda­
dela de Tucuman.» En 1833t visitando este sitio,
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unviagero argentino, solo halló en él ruinas CU~­

hiertas por la maleza, soledad y silencio.
Mienrtas San Martín moralizaba sus soldados

noveles, tomé algunas medidas que no constituían
en realidad un plan completo de campana. Era­
necesario hacer frente al enemigo engreido porla
fortuna de sus armas; pero habriasido peligroso
comprometerse contra él en operaciones sérias y
decisivas. Enesta situacion, couteutósc San Mar­
tin con confiar la defensa delas fronteras dela re­
volucion áalgunos valientes comandantes demili­
cias, entre los cuales sedistinguió por su constan­
tia y pericia de guirrillero el faBIOSo D. Martín
(~ücnIcs, caudillo de los paisanos dela provincia
de Salla. Yya que le faltaba la fuerza material
para ahuyentar Ú los enemigos, recurri.i enesta
vez,COlll0 en tantas otras, á lo que pudiera lla­
marse su cstratégia diplomática. Por medio de
combinaciones ingeniosas, en que era fértil su ea­
beza, logró persuadir al enemigo de qur las avan­
zadas de caballería al mando de Güemcs, eran la
vanguardia de un ejército considerable que ma­
niobraba 111aS allá de Salta, para evitar la rcuniou
de lasfuerzas al mando de dos de los principales
gefes españoles. Sobrecogidos estos coil lascon­
secuencias que podría tener unmovimiento aisla-
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do en caso de tropezar con fuerzas superiores de
los insurgentes, dejaron pasar la estación y el
tiempo mas adecuados para adelantar las posicio­
nesque habian logrado ocupar.

San ~Iartin no estaba satisfecho con los elemen­
tosmilitares que tenia- á sudisposiciori, niellos po­
dian proporcionarle unresultado definitivo, á que
aspiraba. Élquerii dirigir un ejército en elcual
reinase la unidad y ladisciplina estricta áque se
oponian en ellerritorio argentino, tanto la natu­
raleza del terreno como las propensiones de sus
moradores. Estaba convencido, por otra parte,
que el centro del poder espaüol, nodebía ser ata­
cado por el camino largo y peligroso que ofrecia
el alto Perú sino por otro mas corto y mas ines­
perado para el enemigo, y que la guerra enesta
parte de A.rnérica no tendria término sino con la
ocupacion de Lima. Con su permanencia en el
Norte, tocando de cerca la ineficacia de los es­
fuerzos pasados, y meditando como general en
gefe la solucion del gran problema militar de la
revolucion, llegó áconcebir el plan que constituye
su mayor gloria. Fuéen la ciudad de 'ruc~man
en donde tuvo la vision de lo que realizó mas tar­
de. Los Andes y el Oceáno Pacífico, queotro .gé­
nio menos atrevido qne el suyo, hubiera conside-
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rado como barreras insuperables, fu¡ron conside­
radas por él, como auxiliares de susdesignios.
Colocado á lafalda argentina dela Cordillera, se
dijo ási mismo:-creare un ejército pequeüo,
pero que se mueva como un solo hombre. Los
esfuerzos del gobierno daBuenos Aires y el pa­
triotismo chileno, engrosarán susfilas y le abaste­
cerán de recursos, y el dia menos pensado, cru­
zando los desfiladeros, caerácomn un torrente so­
bre los enemigos que dominan en_Chile. Este IJa is,
abundante en elementos de guerra marítima,
por laestension desus costas, me dará una escua
dra bien tripulada, y el Virey delPerú nos verá
llegar á sus puertas, atacándole por tierra y por
l.s ag'uas del Callao bajo lasbanderas combina­
das de Buenos Aires y de Chile.

Este pensamiento que entonces no habría sido
comprendidOlli acept.ado sino por .muy pocos,
quedó secreto en la cabeza dequien lo concibió.
Pero, desde aquel momento, se puso San ~Iart~n

en camino de realizarlo, empleando su paciencia
y su sagacidad caruteriticas. Su primer paso de­
hia ser su separacion del mando 'del ejército.
Para llegar á este fin, comenzó á quejarse de
una enfermedad al pecho, se retiró á -uu lugar
de campo I y desde allí se trasladó á Córdoba,
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dejando el ejército á cargo del general D.. Fran­
cisco Cruz. El Director Posadas aceptó la re­
nuncia que San Martin le dirigió desde aquella
ciudad, y movido por las instancias de los ami­
gos de éste, residentes en Buenos Aires, le
nombró gobernador de la provincia deCuyo, em­
pleo poco solicitado por lo general, pero ambicio­
nado disimuladamente porSan :i\'lartin, como pun­
lo lle partida parael desenvolvimiento desus pla­
nes. EllO de Agosto de 1814 se le confirió á
San Martiu elcargo de Gobernador Intendente de
la .provincia de Cuyo, que comprendia entonces
los territorios de Meudoza, San Juan y San Luis.

Esfaeil decomprender elplacer con que elnue­
voIntendente de Cuyo se" apresuró á trasladarse á
Meudoza, punto casi de tránsito indispensable en­
trc .. la República Argentina y Chile y desde don­
depodía informarse diariamen te delestado de las­
cosas que tenian lugar al lado opuesto de la Cor­
dillera.

La situacion de la revolucion de Chile no era
en manera alguna lisongera y se hallaha en la
víspera de grandes desastres. La noticia del de
Rancágua, que entregaba aquel paísal poder es­
panel, llegó áMendoza el 9 de Octubre y poco
\después comenzaron ádescender á lallanura cuya"
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'na, los gefes derrotados, los soldados dispersos y
las familias comprometidas que buscaban seguri­
dad. San l\lartin recibió á los restos del ejército
de Chile y ú sus gefes con 'las distinciones que se
merecian, y apuró susrecursos para facili tar á las
familias emigradas los auxilios que exigía su.si..
tuacion. ~'lil ruulas y abundantes víveres les sa­
lieron al encuentro en el descenso de las ásperas
cumbres de lasmontanas.

Entre los patriotas chilenos y á la cabeza de
las dos parcialidades en quese dividían, estaban
dos hombres irnportantes y rivales, O'Higgins y
Carrera. San Martin les conocia por 8US antece­
dentes, pero aquella era la primera vez quese
acercaba áellos y les trataha. Carrera se presen­
tó petulante ydescomedido ante el gobernador de
Cuyo: O'Higgius, por elcontrario, semanifestó en
aquella ocasioll-á propósito para mostrar el fon­
do del verdadero patriotismo-disciplinado, ca­
balleroso y desprendido. Carrera eraelSeüor ~-O"

.luntarioso, formado en laescuela aristocrática de
la colonia: O'Higgins educado en Inglaterra, tra­
'bajado en lajuventud por la desgracia, era el tipo
.de la prudencia y de las virtudes sociales que
t constituyen el verdadero valor del individuo des­
-tinado á .mandar. I..a simpatía de San ~Iar(jn no
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vaciló un momento. Colocado entre el arrojado ~.
brillantecaudillo v el hombre de propósitos madu­
ros, acordó desd~ luego su confianza y su amistad
alúltimo de los dos ilustres chilenos.

La profunda desavenencia entre ambos gefes
compatriotas, el carácter inquieto deCarrera, die­
ron muchos cuiclado~ áSan }Iartin, poniéndole
en el caso de. desenvolver una gran energía y
atencion deespíritu para mantener el brillo de su
autoridad y hacerse dueño de' los elementos que
la emigracion chilena le proporcionaba para rea.:.
lizar su plan predilecto. El dia 30 de Octubre,
dió el último golpe para sofocar las tentativas
anárquicas. .A.l frente de la cabaBeria miliciana
apoyada en dos piezas de artilleria, sepresentó
delante del cuartel de los soklados de. Carrera, ·ú
quien intimó que desde aquel momento los emi­
grados de-~hile quedaban bajo la porteccion del
Supremo Gohierno de las Provincias Unidas, y
que en el término de diez minutos pusiese sus
fuerzas álas órdenes del Comandante General.de
Armas D. Mareos Balcarce. Desde ese dia ceso
la turbacion y el alarma que las tropas chilenas
habian introducido en Mendoza, San Martín re­
mitió áBuenos A-ires la gente deCarrera, no que­
riendo, segun sus propias palabras, «emplear
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soldados que sirven mejor á su caudillo que á la
Pátria. »

San Martín había convertido á la antes silen­
ciosa ciudad de los mendocinos, en un foco de rui­
do y actividad militar. 'Un Ejército improvisado
estaba á espera de momento propicio para co­
menzar la campaña; pero convencido su Gefe de
que ese momento aun noera llegado, comunicó
al Gobierno de Buenos Aires la necesidad de res­
guardar contra los realistas los desfiladeros de
la Cordillera Yde mantenerse á la defensiva.

Consecuente con esta idea previsora, dest.inó
al entonces Teniente Coronel Las He'ras, á que se
estableciese con la División de Auxiliares cordobe­
sesen Huspallata, dándole instrucciones para que
procediese con acierto en cualquiera eventuali­
dad.

Asegurado así contra lasconsecuencias de un
ataque imprevisto, se propuso ganar tiempo, dis­
trayendo maüosamente la atencion de los princi..
pales Geles realistas, Ossorio y Pezuela. San
Martin comprendió que era preciso desvanecer
en el primero el temor de ser atacado, pUl'

(Iue así se mantendria quieto; é inspirar- alse­
g'undo confianza en los progresos de l¡l reacción
Espaüola en Chile. Realizó este pensamiento,
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presentándose ante el vencedor de Rancagua con
autorizacion suficiente para entrar en ucgociacio...
nes con él, tendentes á evitar la sucesiva efusion
dc sangre y restablecer las relaciones de comercio
entre uno y otro lado de la Cordillera, interrumpi­
das desde el desastre de los patriotas. Al mismo
tiempo, para desorient.ar á Pezuela, hizo llegar. al
Ejéreito del Perú porconductos dignos de crédi­
to para los españoles, el rumor de que la Pro­
vincia de Cuyo acababa de ser invadida y tornada
por las tropas victoriosas de Ossorio. Estos ardi­
des surtieron su afecto: Ossorio y el Virrey de
Lima permanecieron inactivos, esperando de un
momen lo á otro la noticia definitiva del descala­
brode los insurjentes tan mal tratados ya por la
suerte de las armas.

Mientras tanto no cesaba San ~Iartin en sus
aprestos militares. Puso á contrihucion todos los
recursos de la provincia de su mando, valiéndose
de las sutilezas de su injenio paradespertar el pa­
triotismo de los ciudadanos, quienes acudieron á
las necesidades del Ejército Con su dinero, caba­
llerías, ydemas productos deaquel territorio feraz
y agricultor. Ensus notas oficiales alGobierno de
Buenos Aires tuvo buen cuidado de ponderar IOi

peligros enque se encontraba, y lo hizo con tanta
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eficacia que apesar de l.a apurada situacion de
aquel Gohierno, consigió que le remitiese auxilios
de artillería al mando de huenos oficiales, de al'­
mamentos y municiones, de soldados exelcutcs de
todas armas.

Apesar de la carg~ que imponía ála Provincia
de Mendoza la residencia enella deunejército nu­
meroso y necesitado, cada dia crecia mas ensu
vecindario .el respeto ~T la aficion á su Gefe. lJn
incidente vino á demostrar esta verdad. Para
apremiar mas al Gobierno de Buenos A-ires á fin
de que lo prestase mayor cooperaeion que hasta
allí, ponderó tanto los peligros á que estaba e~­

puesto el territorio de su mando, que llegó á pe­
dir su relevo, P.!1·es solo podía hacer frente á a~luc­

Ha situacion un militar de salud mas robusta que
lasuya. La nota en que así se espresaba, llegó ú
Buenos Aires ála sazon en que elDirectorio esta­
ba desempenado por unhombre que tenia celos
-de los laureles de San Lorenzo, y dispuso que in­
mediatamente pasase un Coronel áMendoza á to­
mar la direccíon de la Intendencia. f\sí que se
supo en aquel pueblo semejante nueva, sellenaron
lascalles de protestas escritas convocando alpue­
blo á un Cabildo abierto, en' elcual I se resolvió
mantener en su puesto al antiguo Gobernador-
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Mientras tanto, el recien nombrado por el Di­
rector se presentó en Mendoza el 21 de Febrero
de 181ti. Inmediatamente despues de su llega­
da ofició San Martin al Cabildo para que se re..,
conociese á su sucesor; pero esta corporacion
lejos de cumplir con los deseos del Oefe de sus
simpatías, se negó á aceptar al nuevo mandata­
rio y dispuso que se sostuviese á San Martin }r

que se -despachase un enviado á Buenos Aires
para esplicar al Director las razones en que se
fundaba la conducta de la Municipalidad mendo­
cina. 1~1 Gobernador desechado, regresó inme­
diatamente á la Capital, sin que su nombramien­
to hubiese servido mas que para hacerle blanco
de un terrible desaire que de lleno iba á herirel
amor propio del Director. San Martin quedó ven­
gado. Este fué uno de los sucesos precursores
de la revolucion de Abril que obligó al Director
Alvear á huscar un asilo en la Capital del impe­
rio vecino.

Este cambio en el personal del Gobierno Ge­
neral levantó al poder á los amigos delGoberna­
dordeCuyo, cuyos planes favorecieron, ajitando
el envio de fuerzas y pcrtrcohn, parael Ejército
que se formaba al piéde laCordillera. Un cuerpo
de Granaderos á Caballo almando delTeniente
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Coronel Zapiola, armamentos, vestuarios, oficiales
de artilleria al frente de varios cañones y ohuses
con las dotaciones correspondientes de soldados
y pertrechos, tales fueron los auxilios importantes
con que concurrió Buenos Aires despues delade­
saparicion de Alvear. .

Mientras los elementos materiales se acumula­
ban l' seles daba distribucion, SanMartín estudia­
basu próxima campana, examinando elterreno y
tratando de penetrar en los secretos todos de la
situacion del país sobre que se proponía operar.
En lo mas rigoroso delaestación fria deaquel cli­
ma, inspeccionó personalmente los desfiladeros de
los Andes, especie de colosales hendiduras que
prestan paso al travésde las moles. Pero esta no
era la mas dificil desus indagaciones. La verda­
deradificultad consistía en la adquisicion de no­
ticias sobre la situaciou de Chile, lasdisposiciones
de sus mandatarios y el estado de la opinion.
Para salvarla, discurrió San Martin un arbitrio
ingenioso que no nos es dado referir aquí con los
pormenores que le dan un interésoriginal. Co­
menzó á hacer circular la especie de que los
.emigrados chilenos eran maltratados por el go­
bernador del\fendoza, á punto deque.les erapre­
ferible el regresar á su pais y someterse ásusdo-
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minadores. Las «Gacetas» realistas de Santiago,
fueron el eco de estas voces; yasi que tomó la
ficeion colores de verdad para las autoridades
españolas, despachó á algunos oficiales chilenos,
decididos por la causa de la independencia, con
encargo de comunicarle desde su país, las noti­
ciasque.le eran absolutamente necesarias acerca
de )0 que alli se pensaba sobre operaciones mili­
tares, Estos falsos arrepentidos, prestaron á mas
el servicio no menos importante, deavivar lases­
peranzas en la revolucion, y deconfortar los áni­
TIlOS delos patriotas chilenos, abatidos por el yu­
go de lareconquista.

San l\lartin que queria guardar concienllaves
el secreto de sus designios, no confiando solo en
sureserva, se propuso estraviar alenemigo ensus
juicios. Para conseguir este objeto se valió de
algunos espaüoles, acérrimos partidarios de la
causa realista, que estaban desde el tiemno de­
Carrera desterrados en lasciudades de Cuvo, es
pecralmente de un tal Albo, de quien s~có un
partido digno de referirse.

Albo era hombre firme, sin disimulo, cono­
cido por su decision á la causa de su gobierno:
por consiguiente, era tenido por los dominado­
res de Chile pOI' el leal de los leales. Una per-
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sona de la confianza de San ~Iartin estaba encar­
gada <le mantener una activa correspondencia
sobre asuntos insignificantes con el porfiado pe­
ninsular, obteniendo así una gran cautidárl de
papeles ácuyo pie se leíael nombre del respeta­
ble Albo, con su gárabato correspondiente.
Mient.ras corria este inocente comercio epistolar,
San l\lartin habia emprendido otro de diferente
naturaleza. El corresponsal que el futuro vence­
dor en Chacabuco y Maipo habia escogido, era
nada menos que elPresidente Marcó, quien reci­
hia las misivas de ~'Iendoza en la creencia deque
le iban de manos de Albo, pues siempre las'
acompañaba una firma de puno y letra de éste.
La supuesta correspondencia que proporcionaba
frecuentes ratos de alegria alPresidente y á sus
favoritos inmediatos, contenia un tejido de inven...
cienes acerca de ]0 que se hacia y se pensaba en
~'1endoza, que como puede presumirse, era todo
lo inverso de la realidad. Este ardid puso una
venda sobre los ojos de Marc«, detrásde lacual
nopodía versino lo que se le antojaba al Inteu­
dente de ~llendoza.

Asi preparaba y maduraba éste sus planes.
Mientras allanaba los obstáculos que Ilodeul0s 1Ia-­
mar morales, iban creciendo los elementos de
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fuerza, que por entonces se acrecentaron con
600plazas del Regimiento de Negros, al mando
del valiente coronel D. Pedro Conde, enviado
desde Buenos Aires.

La derrota de Sipesipe que llenó de conster-
nacion á los independientes, fué motivo para
que San Martin, que no se desalentaba con los
contrastes, diese nuevo impulso á los trabajos.
Los primeros dias del ano 1816, leencontraron
completamente decidido á emprender su espedi­
cion á Chile. Trasladando su habitacion al cam­
pamento mismo para dirigir personalmente los
ejercicios militares y trabajo de los talleres, les
infundió mayor actividad que la que habían te­
nido hasta entonces. Haciendo de surancho cen­
tro de todas las operaciones de ensayo, presidia
el ejercicio de los infantes, las evoluciones dela
gente de á caballo y hasta la construccion de las
cartucheras, delcalzado y de los uniformes para
la tropa. A fines de febrero creyó San Martin
que yaera tiempo de comunicar francamente su
pensamiento algobierno delasProvincias Unidas.
Con este objeto y con el de solicitar mavores re­
cursos, despachó áBuenos Aires unenviado espe­
cial, que desempeñó con acierto la comision que
lehabia coulíado.c-El gobierno general apesar



- 41-

de hallarse rodeado de dificultades, escuchó be­
névolamente al representante del gobernador de
Cuyo, y leacordó unafuerte suma de dinero para
el equipo de la espedicion proyectada. Balcarse
que gobernó interinamente el Estado poco des­
pues, remitió tambien á Meudoza con el mismo
objet.o , armamentos, municiones, artilleria de
campana y muchos otros artículos de guerra.

San Martin supo entenderse siempre con los
hombres demérito. ElCongreso instalado en Tu­
cuman el 24 de Marzo de 1816, habia nombrado
al General Pueyrredon, que era uno desusmiem­
bros, Director Supremo del Estado. Al dirijirse
ála Capital á tomar su puesto alfrente de los ne­
gocios públicos, debía pasar por Córdoba y alli
fué áencon trarle San Martin para inclinarle á fa­
vorde su gran pensamiento. La entrevista entre
estos dos personajes, sobre la cual se han propa­
lado algunos rumores absurdos, fué digna y cor­
dial y tuvo por resultado un perfecto acuerdo de
miras. Desde el dia15 d'e Julio en que se verificó
la entrevista, San Martín pudo contar con la coo­
peracion del nuevo Director como lo demostra­
ron despues los hechos.

Por ejemplo: El Gobierno de Buenos Aires,
contribuyó' mensualmente con veinte mil pesos
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fuertes para el mantenimiento y equipo del Ejér­
cito que se creaba en ~lendoza, cantidad muy
considerable para aquel tiempo en que las rentas
eran escasas y el pais se hallaba empobrecido
por la guerra. Mas tarde, el 17 de Octuhre, el
Gobierno de Buenos Aires confirió á San Martin
las facultades de Capitan General de Provincia
con tratamiento de Excelentísimo.

De regreso á ~Iendoza elGobernador de Cuyo,
redobló su actividad y aceleró susaprestos, co­
menzando porengrosar las filas de sussoldados
con los esclavos del vasto districto de su mando.,
que fueron por su influjo declarados libres.

Pronto puso al Ejército en estado de comenzar
unacampana que ya no podia envolverse en el
misterio. En la necesidad de preparar el campo
paralasoperaciones bien meditadas deantemano,
fomenté sublevaciones de patriotas al otro lado de
las Cordilleras, que distrajesen la atencion de las
autoridades españolas, al mismo tiempo que por
medio de parlamentos con los indios delSud de
Chile, persuadié á lasmismas autoridades á que
en caso de invadir tomarla una ruta que estaba
muy lejos desu verdadera intencion.

Elcampamentn deMendoza tomó la actitud que
debía tomar en realidad muy pronto alfrente del
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enemigo. Desde la primera luz ya estaba San
Martin en él: un tiro de canon anunciaba la for­
macion de todos los cuerpos, y las maniobras mi­
litares duraban todo el dia prolongándose áveces
á laclaridad de la luna.

Pero el Ejército no podia aventurarse en los
desfiladeros, sin un reconocimiento. formal prac..·
ticado de antemano. San Martin que ayudado
del espíritu de la revolucion había sabido conver­
tir en director de sus parques á un fraile francis­
cano, halló un hábil injeniero de campaña entre
los jóvenes capitanes de su artilleria. Alvarez
Condarco fué encargado del reconocimiento fa­
cultativo del camino de lasCordilleras, disfrazado
con el carácterde' parlamentario, portador deuna
1101a dirijida ·al presidente de Chile contraída á
noticiarle ladeclaracion de la Independencia Ar­
jentinaproclamada por el congreso de Tucnman.
Puede calcularse la impresión que causarla áMar­
cóesta embajada, verdadero desafio á su poder
puesto en ridíoulo, mucho mas cuando forzosa­
mente tenia que disimular su enojo, portemor de
empeorar la suerte de sus compatriotas prisione­
ros'en el territorio de CUYo.

Mientras se practícaba pOI' aquel "medio inje­
-nioso el reconoeimiento del tránsito, dividió San



- 44-

~Iartin el Ejército en tres cuerpos principales,.
de los cuales él se reservó elmando de la reser­
va confiando al ~IIayor General D. ~[iguel Esta­
nislao Soler lavanguardia y el centro al General
O'Higgins. Zapiola, Cramer, Las Heras, Alva­
rallo. Plaza, etc, eran los principales entre los
valientes gefes que leacampanaban. La infan­
teria mont.aba al número de tres mil hombres,
la caballeria regular á 600 granaderos, la arti­
Heria compuesta de diez callones de á seis, de
dos abuses y de cuatro piezas; de montaña, la
servían trescientos hombres. ~iil y doscientos
inilicianos montados y algunos hombres desti­
nados ácunducir los viveres y forrajes y á des­
pejar el camino, "aumentaban el número de es­
tas fuerzas hasta componer un Ejército de cinco
mil y tantos soldados de las tres armas.

Los Andes Arjentinos se levantaban delante
de esta espedicion que llevaba la libertad á la
falda que mira al Océano Pacífico. Cumbres mas
elevadas que el Chimhorazo, nieves perpétuas
que se mantienen á la altura de cuatro mil me­
tros, montanas de granito que se suceden unas
á otras desnudas de toda vejetacion, constiluyen
la naturaleza de esa Cordillera en cuyos valles
angostos en que serpentean los torrentes, no en-
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cuentra el viajero mas que peligros. Estos va­
lles, algunos de los cuales se prolongan con el
nombre de quebradas de un lado al otro, facili­
tan la comunicacíon entre nuestra República y
la deChile. El Ejército se internó pordos dees­
tas quebradas, la.de los Patos y la de Uspallata,
que corren próximamente paralelas entre sí. En
el término de diez y ocho días y despues de ca­
minar al borde de los abismos mas de ochenta
leguas, comenzaron aquellos hravos ádescender
las primeras pendientes occidentales; y el 4 de
Febrero de 1817, reunidas las vanguardias de
las dos divisiones invasoras comenzaron á guer­
rillaral enemigo. Dos brillantes jóvenes de Bue­
nos Aires,.célebres IDas tarde en la granguerra
de la Independencia, Necochea y Lavalle, tuvie­
ron la principal parte en estos primeros encuen­
tros. Los españoles, despues devarios movimien­
tos en diversas direcciones que demostraban la
sorpresa y el terror que les infundia el denue­
do de los independient.es, concentraron sus fuer­
zas almando del general Maroto al pie de la
CUESTA DE CUACABUCO. Allí les rué á huscar San
Marfin, 'el dia 12 de Febrero.

El Ejército se previno desde la noche ante­
rior, arrotando sus equipages y municionándose
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cada soldado con setenta cartuchos. A las dos
de lamudrugada del 12 comenzaron á mo~erse

los patriotas divididos en dos cuerpos; el uno á
las órdenes de Soler, y el otro á las de Ü'llig­
giJ;ls. San Martin los seguia decerca rodeado de
su estado ma yor. l\. media legua de la cuesta,
donde se hallaba el enemigo, las divisiones co­
menzarou á operar, la una á la derecha y la
olra á laizquierda. l..a acción setrabó poco des­
pues, y las cargas á la hayonet.a dirigidas porel
general O'Higgns, el empuje de los granaderos
ácaballo mandados por Zapiola y el concurso
oportuno de Necochea, pusieron en completo
desorden al enemigo y le obligaron ú huir, .de­
jaudo dueño del campo al general San M.artin.

\ Lapérdida del enemigo se computó en ¡iOO hom­
hres muertos y 600 prisioneros. Poco después
del medio dia estaban en poder de los vencedo­
res, todo el parque delos realislas, sus cañones,
armamentos yelestandarte del hatallon de Chi­
loe. ~Ias tarde y á consecuencia de esta vic­
íoria, se tomaron seis banderas mas, tres de las
cuales se conservan en la Catedral de Buenos
Aires.

El vencedor en Chacabuco, quedó inscripto
desde elmemorable 12de febrero, enel número
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de los grandes capitanes del mundo. Su pacien..
te habilidad, su arrojo calculado cou madurez,
su admirable travesía de lasmas ásperas y eleva-. - ..
das montanas de la tierra, le colocaron natural-
mente al lado de Anuiha] y Bonaparte. El pue­
blo de Buenos. Aires recibió la plausible noticia
catorce dias después. A las tres de la tarde del
26 de febrero, el Director, rodeado de un lucido
cortejo de empleados civiles y militares, tomaba
en sus manos la bandera rendida en Chacabuco,
que colocada en lo alto de las casas consistoria­
les, sirvió de trofeo á las banderas nacionales de
los batallones depatricios. El pueblo seagolpó Ú

presenciar aquel espectáculo, y sus alegres acla­
maciones se mezclaron á las salvas de la artille­
ria y á los repiques de las campanas de los tem­
plos. Al'describir el júbilo que embargaba á
nuestra poblacion, la prensa de aquellos dias es­
clamaba con entusiasmo: (Gloria inmortal á
cuántos han tenido la dicha de merecer el elo­
gio sublime del regocijo público de sus compa­
triotasl: ....

El gobierno del Directorio, manifesté su agra­
decirniento al vencedor, con algunas honras,
entre las cuales son de meuciünarse una pension
vitalicia de 600 pesos, á favor de su hija Dona
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Maria Mercedes Tomasa de SanMartín, V el uso,
parael general, de un escudo con las siguientes
inscripciones: LA PJ\TRIA EN CIIACABUCO. AL VEN­

CEDOR DE LOS ANDES Y I..IBERTADOR DE CHILE.

Las fuerzas derrotadas en Chacabuco, no
eran lasúnicas de que podia disponer elPresiden­
te de Chile para oponer á los vencedores. Ha­
bian quedado en Santiago diez y seis piezas de ar­
tilleria de campana, servidas pormas de doscien­
tos hombres, y acababan dellegará aquella ciu­
dad, los batallones de l":hiloe v de Chillan. Es­
tas fuerzas, unidas á un escuadron de húsares y
áunafuerte partida de dragones, estaban desti­
nadas "paraconcurrir, bajo el mando del coronel
Baraüao, á reforzar el ejército de Maroto. ~Iar­

charon en efecto, pero tropezaron en el camino
con los compañeros dispersos que huian de los
sables de los húsares de Chacabuco. Eldesalien­
tocomienza ácundir; elPresidente indeciso, pier­
de el tiempo en discutir con sus gefes medidas
militares que quedaban en proyecto:" la verdad
de la situacion peuetraba en lacapital, á pesar
de lasingeniosas disposiciones tomadas para que
la poblacion no se apercibiese del estado en que
se encontraban sus opresores. Estos, desmora­
lizados totalmente, tomaron en desorden el cami-
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node Valparaiso, dejando á los patriotas deSan­
tiago entregados al regocijo y á la tarea de or­
g'anizar un gobierno provisorio y de establecer
el órden, mientras las fuerzas libertadoras se
aproximaban.

Ell3, poce despues de medio día, entraron á
Santiago algunos cuerpos pertenecientes á la di­
vision del general Soler, siendo de los primeros,
un escuadron de granaderos ácuyo frente ibael
Comandante Necochea. l~l entusiasmo del pueblo
á la presencia de aquellos valientes, no puede
ponderarse bastante.

Mientras tanto, el General San Martín, quiso
evitar á todo trance las ovaciones de triunfo. Dos
horas antes de suentrada á la capital, era allí
ignorada de todos. ~Iuy preocupado todavía con
la idea de realizar susvastos planes, miraba en
menos esas fútiles manifestaciones que á nada
conducian. En esos momentos, solo pensaba en
los recursos que debia proporcionarle la victoria
para llevar adelante la grandiosa obra en que es­
taha cmpenado.

La noticia deestos acontecimientos, corrió COIl

la rapidez de' la electricidad por todos los ángulos
de Chile y los pueblos oomenzarou á deponer las
autoridades que emanaban del Presidente en lui-
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da. Por la parte del Sur, Talca y sus inmedia­
ciones caían en poder del Gefe patriota Freire,
quien habiendo salido de Mendoza veintitantos
dias antes que el ejército espedicionario, llegaba
á aquellos destinos porlos territorios montuosos
deColchágua, en donde engrosaba sus fuerzas
con guerrilleros insurgentes, qne voluntariamen­
te lesalian al encuentro. El comandante Cabot,
que á fines de Diciembre habia salido de San
Juan y cortado laCordillera porel camino de los
Patos, ayudaba al restablecimiento de las autori­
dades patriotas en la Provincia de Coquimbo, ~T

ocupaba la importante ciudad dela Serena, des­
pues de haber dispersado en un encuentro feliz
las fuerzas realistas que aun permanecian en el
Norte.

La intluencia militar de laEspana, declinaba
como por encanto áconsecuencia del paso del
ejército libertador, de las medidas hábilmente
tomadas por sugefe desde antes de entrar en
campaña, y porel mágico efecto de la aterrado­
ra noticia deChacabuco.

Para no malograr estas ventajas y para llevar
adelante la mision libertadora asumida por el ge­
neral vencedor, era de toda necesidad elestable­
cimiento de ungobierno que emanara delavo-
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luntad general. Con este objeto, publicó un ban­
doel general SanMarlin convocando al vecinda­
rio de Santiago para queeligiese un gefe supre­
mo. El voto de lajunta Iué unánime á favor del
héroe de Chacahuco, confiándole el gobierno del
paissin restriccion de ninguna especie. Pero el
General San Martin era demasiado patriota v

, "

discreto, para aceptar semejante posicion en un
pais que noera el de su nacimiento y á los pocos
dias de una victoria con la cual habia avasallado
las voluntades y el agradecimiento de todos los
patriotas chilenos. Dando por sin efecto la reu­
nion popular del 15, provocó de nuevo otra, que
se compuso de mas de doscientos ciudadanos, y
en la cual fué proclamado Director Supremo del
Estado el Brigadier D. Bernardo O~Higgins.

Este nombramiento que no era mas "que la ratiíi­
cacion de un decreto del Gobierno Argentino,
espedido antes de la jornada de Chacabuco, fué
aplaudido por el general San ~lal'tin, como se
hizo saber inmediatamente por medio delsanta­
fesino Dr. Vera, patriota avecindado en Santiago
desde muchos aüos atrás.

Las primeras medidas del nuevo gobierno,
tuvieron porobjeto el rescate de los patriotas que
gemían deportados en el presidio de la isla ~e.
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sierta de Juan Fernandez, y proveer á la segu­
ridad de los numerosos prisioneros españoles. El
1\lariscal de Campo D. Francisco Marcó del Pont,
era de'este número. No habiendo podido llegar
para salvarse á uno de los puertos de la costa,
tuvo la mortificacion de presentarse ante su ven­
cedor, á quien entregó de una manera ridícula
su espadín de parada. El general San Martin,
sin ocultar el desprecio que le inspiraba aquel
aborrecido mandatario, y sin aceptar una mani­
Iestacion que tanto se estima cuando procede de
un valiente, le dijo con laconismo irónico: «Si
he de poner ese florete donde no pueda ofender­
me, en ninguna parte está mejor que en el cin­
turón de usted.»

La parte de trabajo y responsabilidad que cupo
al general San Martin en el gobierno que acaha­
.ha de instalarse, puede medirse porel estado en
que los espaüoles habían dejado el pais sobre el
cual pesaban todavia con el influjo y con la fuer­
za. Las arcas estaban vacías; los archivos sin
documentos; el órden público sinbase; y sin nin­
gun género dedireccion elespíritu revolucionario
que se manifestaba por hechos de armas y políti­
cos, independientes de la voluntad gubernativa.
San l\lartin asumió, por decirlo así, la direccion
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militar de la nueva administracion, obteniendo
en pocos dias, resultados satisfactorios.

Mientras el Comandante Frelre se oponía á lo
largo del Maule á la reunion de los dispersos que
se dirigían hácia el Sur y apresaba algunos tejos
de oro que prestaron oportuno recurso al erario
de la pátria, reuníanse en Santiago los oficiales
prisioneros de Chacahuco para ser trasladados
desde allí á la provincia de Cuyo que estaba bajo
el mando del Coronel D. 'foribio Luzuriaga.
Entre quinientos de esos prisioneros que atrave­
saron los Andes, iba el Obispo deSant.iago, que
se habia señalado por su adhesiou al Gobierno
colonial y porsu empeño en desacreditar lasideas
de libertad y de independencia. Este acto de
energíapor parte delDirector, estaba eH perfecto
acuerdo con lasideas de SanMartin, ájuzgarpor
su modo de proceder enelPerú encircunstancias
idénticas. Allí, viendo que el Arzobispo de Li­
mapretendia disfrutar de los respetos debidos á
su carácter y de una entera libertad de pensa­
miento y deaccion para combatir las miras del
Gobierno independiente, cele levantó enpeso para
Europa, segun sus testuales palabras, para que
fuese á echar sus bendiciones á los peninsula­
res, puesto que queria ser pastor de una iglesia



- 54 --

Americana sin reconocer la independenoia .»

La empresa de libertar á Chile y al Perú esta­
baen su principio, y era indispensable preparar­
se para realizarla en la vasta escala en que babia
sido concebida desde ántesdel paso de losAndes.
O'Higgins y San Martín, contaban conla decisión
de los pueblos ansiosos de gobernarse por sí mis­
1110.5; pero masconfianza depositaban en la dis­
cipliua y en la instruccion de sus soldados para
llegar á aquel grandioso resultado. Crearon una
academia militar bajo un huen plan de estudios y
abrieron laspuertas deellaá lajuventudde Chile
y de las Provincias de Cuyo, que quisiese dedi­
carse á lacarrerade lasarmas. Alanecesidad de
reforzar el Ejército vencedor en Chacabuco, se
unia otra consideracion. Compuesto éste en su
mayor parte de geles argentinos, y debiendo em­
prenderse nuevas campañas en territorio chile­
no, bajo la direccion de las autoridades del pais,
aconsejaba )a política y el buen deseo de armo­
nizar Jos elementos que iban á decidir de la suer­
te de una gran porcionde la América, que una
llueva organizacion de aquel Ejército permitiese
la entradaen él á los militares que se habían dis..
tinguido en la lucha de la iudependenoia.chilena.
La hase de lo que se llamó el Ejército deChile, se
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formó de un hatallon de infantería organizado en
Aconeagua; de un cuerpo de artillería formado
por el Coronel D. Joaquín Prieto, una compaüía
de jinetespara elservicio de la Capital y un regi­
miento de cazadores á cahallo bajo una forma de
organizacion parecida á lade los famosos grana­
deros. Almismo tiempo el Ejército de los ARdes,
abria sus filas á los soldados chilenos decididos
por la causa desu país, y el Gobierno coronaba
estosprimeros esfuerzos dando .<1 reconocer por
General en Gefe del Ejército chileno, al Coronel
Mayor D. José de San Martín. Todo esto fué obra
de pocos días.

La situación de las cosas así combinadas, ha­
hia traido de nuevo y con mayor viveza que
nunca, ála cabeza del activo general, el proyecto
de la invasion al Perú por lasaguas del Pacífico,
y quiso personalmente ponersedeacuerdo con el
gobierno argentino, representado entonces porel
general Pueyrredon, acerca de los auxilios que
éste podría prestar á la espedicion, y sobre los
medios mas eficaces de realizar el pensamiento.
La intcrvencion del Director .era tantomasindis­
pensable, cuant.o que gran parte de lasarmas que
debían abrir esa campana eran argentinas, y
grande la influencia queejercía en la política de
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la revolueion el pueblo que tan gloriosamente la
había iniciado en~Iayo de 1810. El general San
~fartin hizo susadioses alejército con estas pala­
bras: "Vuestro bien y elde la pátria, me obli­
gan á separarme de vosotros por muy pocos
dias." El 12 de Marzo llegó á la Cuesta de Cha­
cabuco. Esta fecha está señalada con uno de los
actos dedesprendimiento propios del carácter de
aquel noble argentino.

El Cabildo de Santiago babia puesto á su dis­
posición la cantidad de diez mil pesos en onzas
de oro, para los gastos de viage, acompaüando
este obsequio con palabras sentidas y sinceras,
El General no quiso contestarlas sino desde el
camino y enel punto indicado, reservándose ha­
cerlo detenidamente desde Mendoza. Apenas
llegó á esa Ciudad cumplió con este deber, y ne­
gándose áaceptar la dádiva, suplicó al Cabildo
que aplicase la cantidad que tan jenerosamente
se le destinaba, á la formacion de una biblioteca
pública en Santiago, fundándose en que: « la
ilustracion y fomento de las letras es la llave
maestra que abre las puertas de la abundancia y
hace felices á los pueblos.. «Yo deseo, añadía, que
todos se ilustren en los sagrados derechos' que
forman laesencia de los hombres íibres.»
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I.Ja antigua residencia del General San Martin,
la heróica Ciudad de Mendoza, á cuyo Cabildo no
habia olvidado en medio de las emociones y fati­
gas de lavictoria, dándole parte de ella con estas
lisonjeras palabras: (( Gloríese el admirable Cuyo
de ver conseguido el objeto de sus sacrifícios,»
quiso escederse en manifestaciones de entusiasmo
así que supo que se aproximaba á ella su ilustre
huésped, el creador del Ejército de los Andes.
Las banderas de los alegres colores pátrios fla­
meaban sobre las habitaciones y C9fOS numero­
sos de niños de ambos sexos regaban las calles
con las fragantes llores de los jardines de aquel
país, amigo del cultivo de la tierra. Su residen­
cia en Mendoza fué de horas. su pensamiento
estaba fijo en la Capital de lasProvincias Unidas
del Rio de la Plata. Sin embargo, en ese corto
tiempo tuvo el suíicieule para dar uua nueva
prueba de su modestia. A 17 deMarzo, estáda­
tada una comuuicacion suya al Director, devol­
viendo á este, con palabras dignas y agradecidas
el despacho de IJJ'igadz'er de los Ejércitos de la
Patria á que se le creía acreedor por la gloriosa
restauracion de Chile. Este despacho le fué de­
vuelto á su vez con espresiones que debieron
halagar al discreto personaje á quien sedirijian.
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El t 8 de Abril regresaba el General San
l\lartin para Chile, á cuya Capital llegó el dia 11
de Mayo. El corto tiempo que permaneció como
de incógnito en Buenos Aires, le fué bastante
paradesempeñar los árduos objetos de su misión.
¿Cuáles fueron estos? La vulgaridad y la male­
volencia, glosó de diversas maneras este vuelo
del águila que en silencio alravesaba cordilleras
y llanuras, dando la espalda al teatro. de sus
recientes triunfos. Pero el tiempo ha desvane­
cido las sombras para dar tránsito á la luz y los
historiadores imparciales se han encargado de
revelarnos lo que pasó entre elvencedor de Cha­
cabuco y el Gobierno residente en Buenos Aires.

En los pocos dias que residió en esta ciudad,
dice uno de ellos, tuvo' varias entrevistas con el
General Pueyrredon, allané las dificultades que
se presentaban sobre varios puntos del servicio
público y arregló todo lo necesario paraqueuno
desus ayudantes, el Capitan de Ingenieros don
José Antonio Alvarez Condareo, se embarcase
para Inglaterra con el enc.rgo de comprar bu­
ques y contratar oficiales de marina por cuenta
del Gobierno de Chile. .

San Martin hizo todavia mucho mas queesto.
En virtud de los ámplios poderes que le habia
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conferido el Gobierno de Chile, confié á D. Ma­
nuel Hermenejildo de Aguirre, e117 de Abril, el
encargo de-pasar á Estados Unidos con una co­
mision semejante á la de Alvarez. Debla hacer
construir des fragatas de guerra de 34 callones,
tripularlas con oficiales y marineros hasta llegar á
Chile, y además otros dos buques de(18 Y 2~; ca­
ñones. Para esto le entregó 200,000 pesos por
cuenta del Gobierno de Chile y' el Director Pueyr­
redou le dió letras por 500,000; á cuenla del te­
SO-fO argentino.

Est.as estipulaciones tuvieron lugar en medio
del mas discreto sijilo, como lo requeria su natu­
raleza y el carácter reservado del negociador. En
Buenos Aires nadie las traslujo y ni siquiera ras­
tro de ellas quedó en los archivos públicos. La
prensa, sujeta entonces porsu calidad oficial á la
direccion gubernativa, no hizo mención de lo
que pasó durante la permanencia deSan Martin
en laCapital de las Provincias Unidas. Este mis­
terio, á que fué prudente recurrir para asegurar
mejor los resultados ydesorientar á los enemigos,
todavia poderosos en estas regiones, dio margen
para que los mal prevenidos contra San l\lartin y
especialmente los parciales delafamilia Carrerra,
esparcieran rumores ofensivos á la probidad y al
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desinteres del infatigable patriota que no ahorra­
ba sacrificios para llegar al noble objeto á que
había consagrado su existencia. Pero el Gene­
ral San Martin tenia una singular manera de
castigar la vulgaridad desus enemigos: se com­
placía en verles descender al fango delassospe­
chas viles, aunque él mismo fuese el blanco y la
víctima momentánea de esos pensamientos bajos.
Cuéntase que mientras residia en Mendoza, dió
órden áuno de los empleados receptores de ren­
tas, que le trajese al fin de la semana cuanta on~

za deoro sellado colectase en suoficina. Elman­
dato del Gobernador se cumplia semanalmente al
piéde la letra, no sin escándalo y murmuraciones
en voz baja por partedel empleado yde sus de­
pendientes. Unaonza sobre otraacumuladas, lle­
garon áformar un monton considerable que ya no
lefué dado ocultar á San Martin; yentonces, lla­
mando al recaudador, le pregunté secamente, si
en cumplimiento de su deber tenia constancia
escrita del oro amonedado entregado hasta aquel
dia. Oyendo elGobernador la coutestacion afir­
mativa del buen empleado, alzó un paño que cu­
hria las hileras deonzas apiñadas sobre una mesa,
J le dijo: examine Vd. Yvea si están exactas
nuestras cuentas. Loestaban en realidad: ni una
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moneda de menos habia allí comparada su ci­
fra con el total que resultaba del libro del em­
pleado. Aquel dinero se aplicó pública é inme­
diatamente á objetos de urgente necesidad que
n"o podian adquirirse sino pagándoles al conta­
do; y los murmuradores quedaron corridos an­
te aquella' demostracion que iencerraba t mtas
lecciones.

Lacasualidad ofreció á San Martin laocasion de
intentar en Buenos Aires la remocion de un obs­
táculo mas á lasaltas miras que le preocupaban.
l...os. Carrera estaban allípresos pordisposición del
Gohierno. Hablan llegado á las aguas del Plata
con elementos navales y con un considerahle nú­
mero de gefes estranjeros reclutados en Estados
Unidos, paraespediciouar sol.re el Pacífico. La
presencia de los Carrera en las costas de aquel
maren momentos en quela fuerza de los aconte­
cimientos )T el patriotismo y bravura de O'Higgius
ydeSan~Iartin daba á estos la legitima direccion
de laguerra de la Independencia en el territorio
chileno, lahabria sinduela alguuacompromeüdo,
y hubiera sido mas que probable que lasdesave­
nencias civiles incendiando al país. le imposibili­
tasen paracontraerse eselusivamcnte á perseguir
al enemigo cstranjero. ElEjéu.iío aliado no ha-
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hria podido coronarse con los laureles de Maipú
y deLima.

Eldía15 de Abril, visitó elGeneral SanMar­
tináD. José l\'liguel Carrera, con el objeto de
excitar supatriotismo, disuadirlo de sus intencio­
nessobre el regreso ásu pátria en aquellos mo­
mentos, y de proponerle una honrosa mision á
los Estados Unidos, como representante de los
Gobiernos aliados de Chile y Buenos Aires. La
entrevista tomé poco á poco, como es fácil com­
prenderlo, un tono vivo, ápesar de los esfuerzos
de San Martín por mantenerla dentro de términos
urbanos y benévolos. Carrera, no podía com­
prender cómo era que se confiaba en el buen
éxito de la Independencia de Chile sin lacoope­
racion de su persona y sin el prestigio desufami­
lia, yse avanzó á decir que, el empello- en apar­
tarlo desu país, provenia del temor que le tenian
los vencedores en Chacabuco. ( No crea usted
General Carrera, esclamó entonces elArgentino,
que nosot.ros temamos ánadie. 1)01' mi parte yo
notengo inconveniente alguno para que usted y
seshermanos regresen áChile, porque O'Higglns
yyoestamos dispuestos áahorcar, en el término
demedia hora, á todo aquel que trate de hacer
oposicion al Gobierno y lo ejecutaremos con
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prontitud y energia porque no tenemos que con­
sultar la voluntad de nadie.» Apesar de la vive­
zadeestas espresiones, volvió á suplicar á Carre­
ra, meditase sobre las proposiciones con que ha­
hia comenzado su visita ~T se separó de él col­
mándole de demostraciones de amistad y de
aprecio. ·

No obstante los felices acontecimientos mi­
litares, que como consecuencia de la victoria del
12 de Febrero hemos mencionado poco antes, la
presencia deun gefe espanol de conocimientos y
de arrojo en el Sur de Chile, hacia necesarios
nuevos esfuerzos por parte delos soldados patrio­
tas. D. José Ordoüez, intendente de Concepcion,
habia logrado reunir fuerzas considerables per­
tenecientes al ejército vencido, que reconcent.ra­
ha hácia Talcahuano. El Coronel D. Juan Gre­
gorio de las Heras, recibió la honrosa comision
de hacer frent.e al jegeespañol y desbaratar sus
planes, teniendo la fortuna de abrir sucampana
con la notable victoria de Carapaligüe, en la que
repelió al enemigo apoderándose de sus cañones,
tomando inmediatamente despues la impor...
tante Ciudad deConcepcion. Pero elvaliente Ca­
pitan insurgente, no disponía mas que de 1,296
hombres de todas armas, mientras que su aula-
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genista, amparado de las fuertes posiciones de
Talcahuano, podia hacer una defensa sostenida y
fructuosa ála larga, con mucho mayor número de
soldados. En vista deesta situacion, resolvió el
Director salir en persona á campana, al frente
de un pequeño cuerpo de ejército, dejando por
su sostituto enel mando al Coronel D. Hilarion
de laQuintana. Pero, pormucha dilijencia que
el Director pusiese ensumarcha, no pudo evitar­
se que el enemigo, reforzado con auxilios deto­
do género enviados por mardesde el Perú y sa­
bedor de la próxima reunion de O'Higgins con
Las Heras, hiciese una nueva y 'desesperada
tentativa de ataque. Ürdoüez calló en efecto so­
bre el vencedor en Carapaligüe, y las armas de
la patria recojieron nuevos lauros en el Gavilan,
causando al enemigo, perseguido hasta sus po­
siciones de Talcahuano, la pérdida de mas de
doscientos hombres y de gran copia de armas y
municiones. O'Higgins se incorporó á Las Heras
en los momentos mismos del triunfo, continuando
las operaciones sobre el Sur, cuya vária fortuna
no nos corresponde relatar.

Al comenzar esta campana hajo los auspicios
del Director, sepresentó en Santiago-el t 1 de
l\layo-el General San Martin de regreso de su
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rápido y fructuoso viage á la capital de las Pro­
vincias Unidas. Encontró en el mando proviso­
rio del Estado, al Coronel Quintana, cuya admi­
nistracion, á pesar de las grandes dificultades
que la rodeaban, fué guiada por las mas sanas
intenciones segun el testimonio de los chilenos
mismos que hanpodido estudiar en sus pormeno­
res aquella época de·)ahor y de ccnflíctos.

El General San Martin tuvo gran influencia en
esa administracion, durante la cual ganó mucho
la policía de seguridad de Santiago, se creó una
maestranza en grande escala, y se tomaron me­
didas eficaces para asegurar' el triunfo de la lu­
cha del momento y de la mas seria que se co­
Iumhraha en lo futuro. Bajo la misma influencia
se'prerniaron á los partidarios fieles de la revo­
lucion, se devolvieron los bienes confiscados á
los patriotas, y se agració con lotes de tierra á
los campesinos que se habian distinguido como
guerrilleros ó como emisarios en los dias de la
cspedicion al través de los Andes. Los caudales
se administraron con tan religiosa economía, que
bastaban 60,000 pesos mensuales para pagar
todas las fuerzas existentes en el territorio de
Chile, la mayor parte.do ellas en campana; )'
con el mismo órden y economia, se administra-
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han, por personas hábiles y próbidns, los alma­
cenes ele armas, de víveres ~' ruuuicioues.

El gobierno de Quintana, dllró hasta 7 de Se..
tiemhre, dia cu que el :JoJer delegado hasta en­
tonces en su persona, p3~Ó á IDlUI08 de tresdis­
tinguido- ciudadauos chi'enos, interviniendo en
estamutación del personal del gobieruo el conse­
jo del luismo General Sar. 1\iartin, como medio
para acallar algunas murmuraciones que la cali­
dad de deudo suyo y tic argentino, ocasionaba
en el pueblo la pcrmancucia ele Quintana en un
rango tan espectable. No pujemos leer sin res­
peto por aqucílos tiempos y por los nomhres de
la revolucion, las siguientes palabras que encon­
tramos en un honorable' escritor chileno, refi­
riéndose al proceder (le San Martiu en esta cir­
cunstaucia: «Es una Gran fortuna que los pro.­
hombres TANTO ARGENTINOS como ~hi]Cl103, que
dominaban In situaciou, 110 '-'.uLicSCJJ separado un
solo instante de su memoria las lecciones del
tiempo pasado, y amoldando á ellas su conducta,
hubiesen pospuesto siempre toda cousideracion
personal anteel interes de conservar la concor­
dia, requisito que ellos miraban como el mas
imprescindible para el triunfo.»
. El General San, Martin se empeñó en dar gran
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solemnidad y trascendencia al acto del recibi­
miento de los nuevos mandatarios, quienes ju­
raron el hueu desempeüo de sus cargos, enpre­
sencia de un gran gentío y ante todas las corpo­
raciones del Estado. Aquel hombre superior y
discreto, qneria aprovechar aquella oportunidad,
para alejar de la mente del pueblo toda idea des­
favorable contra los libertadores argentinos. El
General San ~IarLru declaró de la manera mas
solemne en aquella ocasion espectable, que la
única mision del ejército puesto á sus órdenes
por el gobierno de su pátria, era l\IANTENER LA

ABSOLUTA INI>EPENDENCIA DE CHILE. Declaración
que rué coufirmada por el Diputado de las Pro­
vincias Unidas, allí presente, espresándose con
elocuencia y energía contra las especies disemi­
nadas en sentido opuesto por los perturbadores
de la fraternidad entre sugobierno y el- de Chile.

La nueva Junta no podía dudar de la sinceri­
dad de estos sentimientos, y la influencia heuéli­
ca de San ~fartin en la milicia y en la política de
la reciente administraeion continuó como bajo la
de Quintana. Gracias á esa .influencia acertada
é infatigable, al acercarse eldia 18 de Setiembre,
que es el 2li de ~Iayo de Íoschilenos, 105 ánimos
.de estos se abrian plac.enteros á la confianza en
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la libertad. Ellos veian que el ejército destinado
á asegurarla para siempre, constaba de 8,000
hombres briosos y morales; que lasescuelas dota­
ban las filas desubalternos instruidos; que la ar­
tilleria estaba montada bajo un pié brillante y
ahastecidas lassalasde'armas con mas de 14,000
fusiles. Contemplaban al mismo, tiempo un es­
pectáculo verdaderamente nuevo, la asociación
de las fuerzas morales á la accion militar. El
Instituto Nacional, nacido del calor de las ideas
de progreso que distinguió á la revolucion de
1810) Ycasi muerto á los golpes de la restaura­
cion espaüola, se reorganizaba y ensanchaba en
elplan de sus estudios; en tanto que la biblioteca
púhlicá~'iI)iciada por San Martin, se 'fundaba á
espensas .de su liberalidad.

El aniversario de la pátria tuvo lugar bajo los
augurios mas lisonjeros; y para dar nuevas oca­
siones á la esplosion de regocijo y del entusiasmo
del pueblo, el General San Martin y el Diputado
de 'Buenos Aires, 1). Tomás Guido, dispusieron
dos espléndidos banquetes en los cuales los brin­
dis patrióticos, los himnos nacionales, se armo­
nizahan con elruido de las orquestas, con elbrillo
de laconcurrencia y con los colores de las hande­
rasde Buenos Aires yChile, entrelazadas bajo do-
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seles tricolores para significar la fraternal alianza
y launidad de accion entreambos paises. «Nadie
en aquellos momentos-se ha dicho treinta anos
despues de aquella fiesta-habría recordado los
azares que aun necesitaba recorrer la pátria de
los chilenos para cimentar sólidamente su inde­
pendencia;" ó si tal pensamiento llegaba á abrirse
paso en algún espíritu'apocado, allí estahan pre­
sentes, para alejar la desconfianza, los trútnfa­
dores de ehacabuco. »

Bien necesitaba el espíritu público levantarse
á la altura del entusiasmo porque muyprontoiha
á sonar la hora de nuevas pruebas para el pa­
triotismo y la constancia de los independientes.
A.l General O'Higgins habíale sido adversa lafor­
tuna en el glorioso desastre de Taloahuano, y
un Ejército al mando del Brigadier D. ~Iariano

Ossorio, compuesto de mas de 3,000 hombres,
formado en el Perú por el 'Til'rey Pexucla, se
dirigia sobre Chile con la intencion de recon­
quistarle.

El General San ~"lartin estaba perfectamente
informado por sus ajen tes de Lima, de los ele­
mentos de que se componia aquella espedicion:
no la temía; pero, con oordura meditaba los me..
dios de organizar la defensa y de, burlar los
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nuevos esfuerzos del enemigo. El 18 de Enero
de 1818, anclaban en la bahia de Talcahuano
las naves que conducian á los soldados de
Ossorio. Cuando estanoticia llegó áconocimiento
de San l\lartin tuvo un presentimiento de los
nuevos triunfos que le esperaban y no pudo
ocultar su alegría: sintióse como regenerado, ol~

vidó las incomodidades físicas que le aquejaban
y se dió al trabajo con la decision <le costumbre.
Con su mirada previsora y acertada, midió de un
golpe la situacion, y con elconocimieuto que te­
niadel pais y de las propensiones del enemigo,
trazó inmediatamente U'l bosquejo de plan de
campana que comunicó al General O'Higgins,
ton lassiguientes esprcsioucs.. «Laconscrvacion
de este Estado, vende .le <lue no aventuremos
acciou alguna cuyo éxito sea dudoso. El pro­
yecto dcl enemigo es probablemente interpo­
nerse entre nuestras fuerzas para batirnos en
detalle y apoderarse de Valparaiso para asegu­
rar sucomunicacion con Lima y el recibo de los
auxilios que puedanecesitar. Lafuerza que ten­
go á mis órdenes asciende á lo mas á 3,600
hombres; unidos SOll10S inveucihles, separados
débiles. Ossorio puede hostilizamos en mas de
400 leguas: es decir, que si cargamos nuestras
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fuerzas alSur, pueden ellos embarcarse y darnos
un golpe por el Norte; y si atendemos á este, lo
darán quizápor el Sur, teniendo, como tienen,
la superioridad delmar, Por tanto,nuestro plan
de campana debe ser reconccu tracion de todas
nuestras fuerzas para dar un gol¡lc decisivo y
terminante. Asegure, pues,con tiC,nl"[)o V. E. la
retirada á este lado del Maule, tomando por de­
fensa este rio T cubriendo la parte mas intere­
sante dela Provincia de COIICe} lcion con desta­
camentos cuya retirada quede esnerlita. sin com­
prometimiento alguno, al Cuartel General, en
caso de ser atacados por fuerzas superiores.
llaga tamhicn V. E. retirar con untícipacion de
esa Provincia cuanto pueda ser útil al adversa­
rio. 'Teugau á este lado familias, subsistencias
de todo género y cahalladas: que hecho esto, es
imposible que ningun cuerpe enemigo subsista
en ella sin perecer de uecesidad.»

Al mismo tiempo que de esta manera tan ter­
minante iluminaba San Martin el camino que de­
bía seguir en sus operaciones el Director en
campana, sujeria al Gobierno de Santiago DIÜ

providencias para realizar sus miras militares.
Impartiéronse órdenes tÍ los Gobernadores de
Provincia para que remitiesen á Santiago toda~
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las personas sindicadas como enemigas de la re­
volucion; se retiraron de Valparaiso los caudales
públicos y de particulares; se concentraron en la
Capital todas las fuerzas que guarnecian el Nor­
te, y se mandó poner sobre las armas á las mili­
cias de caballería, alejando del litoral cuanto
pudiera ser de auxilio o de valimiento para los
mvasores.

El Ejército que setrataba de reconcentrar, se
componía de llueve mi! y tant.os homhres, de cu­
ya moralidad y disciplina estaba satisfecho San
Martin, apesar de lo exijente que era en estas
materias, llcstúhale la elección del punto estra­
lpgico en que debía formar el Campamento ge-

. neral para esperar desde él los movimientos del
enemigo.

Dcspues de retleccionarlo bien, decidióse porla
hacienda de las Tablas, situada al Surde Valpa­
raiso, á treinta leguas debuen camino de la Capi­
tal; y desde mediados de Diciembre comenzaron
á moverse hácia aquel punto las fuerzas acanto­
nadas en Santiago, marchando á la cabeza delos
diferentes cuerpos, el Comandante Alvarado, el
Teniente Coronel D. Ambrosio Cramer, etc., y el
(Jefe delEstado Mayor, D. Hilarion de la Quinta­
ua, A retaguardia delas columnas, caminaban en
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carros los víveres y forrajes, las municiones, el
hospital militar; y era aquella la primera vez que
s~ presentaba en Chile un Ejército que llevase
entre sus bagajes una imprenta corno elemento
militar.

Cuando toda aquella masa de hombres y de
cosas, seestendió por. el risueño camino que mé­
dia entre lossuburhios de Santiago y la hacien­
da de las Tablas, seguro ya el General San Mar­
tin de que habia apurado las medidas que le
aconsejaha su esperimentada prevision, siguió el
derrotero de sus valientes el dia 21 de Diciem­
hre.

Así que llegó al campamento, confié elmando
provisorio del Ejército al virtuoso y aguerrido
Brigadier D. Antonio Gonzalez Balcarce, cuya
carrera habia comenzado ilustrándose en los
campos de Suipacha y Cotagaita, en donde la
revolución de I\Iayo recogió susprimeros laure­
les. Aquella delegacion debía durar el tiempo
necesario para que San Martin en persona se
trasladase á Valparaiso, se informase delestado
de aquel importan le puerto, visitára sus fortifica­
ciones y las pusiese el} estado de defensa. Estos
trabajos eran urjeutes segun las ideas de aquel
General, por que estaha resuelto á moverse hácia
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el Sur en busca de la incorporacion de O'llig­
gins, tan luego como el principal puerto chileno
quedase fortificado y en situacion (le resistir á las
fuerzas españolas 'de la espedicion de Ossorio.
El plan de éste era conocido: ignorando la capa­
cidad orcanizadora de San Mart.in, se imaginaba
que llegahaáChile :~ sorprenderle des¡ .revenido,
y que dispersando las fuerzas que militaban en
el Sur, después de 1111 desembarco en Talcahua­
no, le seria facilísimo caer por Valparaiso sobre
la capital y apoderarse ,le ella. Las 01' craciones
de O'Higgins, inspiradas porSan l\lartin, tuvieron
por objeto burlar estos planes trazados de ante­
mano e~\ el Gahinete de Lima, y por lo tanto los
movimientos del Ejército chileno delSur tendian
esclusivameute [t efectuar su reunión con el que
seorgnizalia \) il las Tablas,

Pero Jas operaciones del enemigo, desorien­
tado ya, 1\0 eran tan rápidas comu ll;) fa no dar
lugar al general San l'lartin á que solemnizase
mientras tanto, uno de los actos mas augustos
de la Nacioll que ayudaba á fundar. El 12
de Febrero, aniversario de Chacabuco, fué el
dia que el gobierno destinó para «declarar so­
lemnemente á nombre de los pueblos eu presen­
cia del Aitísimo y hacer saber á la gran confe-
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deraciou del género humano, que el territorio
continental de Chile y sus islas adyacentes, for­
man de hecho y por derecho un Estado libre,
independiente y soberano, 'Y quedan para siem­
pre separados de la monarquía <le Espana.» El
sol de aquel dia fllé saludado cou triples salvas
de caüou y con los himnos cantados 1or los
alumnos de lasescuelas agrupados eu torno de
la bandera pátria .. Estando reun idas en el pala­
cio directoria! todas las corporaciones y el clero,
se presentó en él el generalSao ~Iarlin, é in­
corpurándose Ú aquella concurrencia, se dirijie­
ron todos á la plaza 1irincipal en tloude se babia
levantado un tablado cuyo adorno mas visible
era el retrato del vencedor en Chacahuco. Allí
se leyó el acta dela independencia. Después que
el gefe del ejecutivo prouuucié la fórmula del
juramento, lo tomó al general San Martin como
á coronel mayor de los ejércitos de Chile y ge­
neral en gefe del ejército unirlo. Cuando este
puso las -rnanos sobre los Evangelios, volvióse
hácia el pueblo, pronunciando un entusiasta ¡VIVA

tA P¡\TRIA! El Presidente del Cabildo pasé des­
pues de la ceremonia, ucumpaüado de unanu­
merosa comitiva ácasa-del general Sau Martin á
felicitarle por el acontecimiento que acababa de
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tener lugar. Él á suturno .devolvió lasfelicitacio­
nes, y renovó la protesta de consagrarse á la de­
fensa y á la libertad de Chile, empleando tan fe­
lices palabras, que segun los escritores de aquel
pais, nadie pudo escucharle sin conmoverse y
presagiar victorias á laPátria.

El Acta de la independencia habia sido redac­
tada por el argentino 1\'1onteagudo, y otro ar­
!entino, el mismo sacerdote que prestaba los
auxilios espirituales á los pocos granaderos he­
ridos en la accion de San Lorenzo, pronunció en
la Catedral de Santiago una oracion análoga al
nuevo destino que la Providencia destinaba des­
de aquel momento á la viril y joven Nacion

-f:hilena.
El juramento que acahaha depronunciar Chile

ante Dios, era un reto alenemigo que avanzaba
sus marchas, un acto de valentía y de esfuerzo
que ,confortaba los corazones en los altares de la
patria y levantaba los ánimos á una altura de
que ya no se podía descender sino con lamuerte.
AlenLado con estas consideraciones se despojó
San l\lartin de su traje de parada, apenas termi­
nóla fiesta cívica, y tomando sus viejos arreos
de granadero se trasladó al campamento del Ge­
neral Ü'Higgins, situado en. las inme\l:~ciones
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de Talca. En cinco dias habia atravesado la con­
siderable distancia que média entre la Capital
y las aguas del Maule, y los dos guerreros se
abrazahan y conferenciabán sobre la manera
cómo debiera procederse en vista de los movi­
mientos probables del ejército invasor. El tiem­
po urgía, la entrevista fué corta: el dia 24 es­
taba ya San Martin de regreso para San Fernan­
do, lugar intermedio entre Santiago y 'falca,
donde debía situarse y permanecer para atender
á las operaciones de la nueva campana. El ejér­
cito de las 'fablas púsose inmediatamente enmo­
vimiento hácia este punto á donde llegó el 8 de
Marzo, efectuándose su incorporacion con las
fuerzas que se hahiau retirado del Sur, ámarchas
regulares, al mando del General O'Higgins.

Chile contó desde este dia con un ejército de
6,600 soldados de línea bienequipados, manda­
dos por geíes valerosos y acreditados por su
pericia. Colocados á la cabeza de susdivisiones,
O'Higgins, Balcarce, Brayer, rompió su marcha
en la mañana del 111. , llevando lavanguardia la
caballeria, bajo el mando de este último gefe.
Elenemigo, corno lodeseaha el General San ~lar­

tiu, habia avanzado al Norte del ~Iaule y llegado
hasta elLontué; pero así que sintió los movimieu-
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tos de los patriotas se apresuró á repasar este
rio amparado de la oscuridad (le la noche.
Aquellos lo atravesaron tambien á la luz del día,
en prosecucion tIel plan concebido por el General
San Martiu. Sus inteuciones eran decidir la
contienda en una sola batalla, decllYo buen éxito
uo podía dudar porque sussoldados, sus oficiales
y gefes contaban con la seguridad de la victoria,
desde elmomento que se encontrasen con elgrue­
so de los enemigos. Elpaso del Loutué tuvo lu­
gar el 16 y desde ese dia se l;USO Sau Martin á
la cabeza de la primera divisiou á vanguardia,
dejando á O'Higgins al mando del resto de las
fuerzas, con órdcn (le seguirle inmediatamente
hácia el Quechercguas. El enemigo, oontiuuó su
retirada hácia el Sur en busca de la Ciudad de
Talea, mientras que el ejército chileno, siguiéu­
dole casi paralelamente, marchaba lleno de en­
tusiasmo espiando el momento de alcanzarle an­
tesque se guareciese en las posiciones de aquella
Ciudad, para pulverizarle. El dia 19. distaban
ambos ejércitos entre sí apenas legua y media y
UDa planicie vasta interpuesta entre las márjenes
del Lincai y la Ciudad mencionada tentaba al
General San Martín al encuentro decisivo, para
cuya realizacion lomó algunas disposiciones de
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ataque que nofueron felices á causa del terreno,
que apesar de ~lld aparentes ventajas contribuyó
á burlar ,el arrojo de ta~ ...ahallcrias de Balcarce.

Con la última luz de aquel ·~ja, .mdicron los
enemigos conlemplar la superioridad del ejército
indcpendieute y }icrsuadirsc de «ue la mañana
'Sigl! ieutc se verían cu la necesidad -lc aceptar
un combate dcsvcutaj.ao vara ellos. El General
Ossorio, consider.n 1d.,)SC perdido y sin relirada
posible tlL.~}J\ res de una derrota, .Icclaró á sus
gefes que no tenia ooufiauza sino OH ~l cielo; pe­
ro uno de entre ellos, el llftga(licr Ur.loüez,
mas animoso y arrojad», propuso qlle se buscase
lasalvaciou inlen laudu una salida sijilosa y noc­
turna. Esta opin ion triunfó eIl el consejo de los
oficiales del campo espaüol y se prepararon á
realizarla en cs.i misma uoche.

Apesar de la confianza en su pJSICIOn que
asistía al General San Martin y del desaliento que
suponía eü el enemigo, trató de precaverse con­
tra una sorpresa dando órdenes para cambiar
los campauieutos. No se habian ejecutado del
todo estas modificaciones repentinas en el orden
del ejército, cuando se sintieron los disparos de
lasavanzadas patriotas, ·causando grande alarma
ensus tilas. Apesar de ella, la intrepidez ysaa-
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gre fria del General Ordoñez vino á estrellarse
contra la firme división de O'Illggins, á quien
tampoco leabandonó suserenidad apesar dehaber
perdido el caballo al golpe deuna haladel canon
enemigo. Pero si el ímpetu de las armas espa­
üolas, pudo ser contenido por los esfuerzos del
valor, no fué posible evitarel desórden y la con­
fusion que causaban las mulas de carga, los ca­
ballos que huian espantados en todas direcciones
y la oscuridad de la. noche que no permitia álos
gefes patriotas distinguir los puntos á donde se
dirijia el ataque ni la disposicion de él. Cuando
los fuegos del enemigo cubrieron toda la línea
patriota, estacomenzó á vacilar y ádesorganizar­
se, quedando sin embargo en salvo y aunintactas
algunas divisiones del ejército sorprendido.

Este episodio inesperado en una campana que
comenzaba bajo los mejores augurios, se conoce
en la historia con el nombre de Desastre de
Cancha .Rayada, y es al mismo tiempo el pre­
ludio de una espléndida victoria, que vino pocos
días después á llenar las miras del General San
Martin, quien deseaba librar áChile de sus opre­
sores enel espacio de una sola jornadadefinitiva.
Con razon, se ha dicho tamhien, que si aquella
accion se hubiese emperrado á la luz deldiaóá la
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claridad de la luna, el Ejército realista habria sido
destrozado en mil-pedazos. Y efectivamente, la
primera división quedó intacta. y ella habria podi­
docargaralenemigo, primero porel flanco cu 11­

do salia de Talca y después por la retaguardia.
ElGeneral San ~IarLin que ocupaba unos cerrillos
llamados' de Baeza, hahria podido organizar su
defensa y batirde frente al enemigo. Pero aque­
lla noche fué estremadameuto oscura: espesos
nubarrones toldaban el cielo y ocultaban hasta la
luz de las estrellas, impidiendo que el General
patriota pudiese distinguir lo que ocurria en el
campo do batalla. .

El peligro que corrió el General San JIartin
fué grande en esa noche. Vurios gefes y ayu­
dántes que le rodeaban, fueren testigos de su
despecho y de susimprecaciones en presencia de
una catástrofe que no le eradado remediar. Pero
recobrando bien pronto su serenidad habitual,
comenzó á tomar disposiciones para salvar al,
ejército, y concentrarle dc nuevo en algun puntu
para rehacerle y vengar la audacia del enemig»
á quien favorecia en aquel momento la fortuna.
Ordenó la retirada húcia ·el Norte. El ~layor

Borgoüo marchó en esa direccion con la arti­
llcr:a chilena, muuiciones y Iorrages, y el Co-



- 82-

rouel D. Juan Gregorio de Las lleras, éolocado
por sus compaüeros al frente de la primera di­
visión, tomó camino en aquel mismo rumbo, se­
üalándose por su valor y por el acierto con que
logTó salvar aquellas importantes columnas. "

San Martiu y O'Higgius llegaron juntos en la
noche del 20 á la villa de San Fernando, en don­
de encontraron áBalcarce, quien lesanunció que
comenzaban á reunirse allí los dispersos y que el
Coronel Zapiola marchaba hácia Rancágua para
impedir laretirada delos domas, Aldiasiguiente,
pasaron ambos gefcs una revista á las fuerzas
salvas hasta entonces, y el General San ~'1arttn

pasó al Supremo Director delegado el siguiente
parte quees.poco conocido, y reasume en cortas
palabras lascircunstancias dela funesta sorpresa
del 19:-(cCanlpado el ejército de mi mando á
lasinmediaciones de 'ralea, fué batido entre 9 y
1Ode la noche de antes de ayer, porel enemigo
que se hallaba concentrado en aquella ciudad.
Este sufrió una pérdida doble respecto al mio en­
tre muertos y heridos, y el nuestro una disper­
sion casi general que me obligó á retirarme á e~­

la villa, donde me hallo reuniendo mis tropas
CO:1 ÍCIIZ resultado, pues. ya cuento cerca de
~,fj·OOJlom~)res en tre Caricó áPelequen, entre la
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eaballeria y los batallones de cazadores de Chi!c
y de los Andes, número 1, número 11 y número
7, hallándose también par otra parte el Coman­
dante de) número 8 reuniendo su cuerpo; y es­
pero muy luego juntar toda la fuerza y seguir mi
retirada basta Ilancágua. La premura del tiem­
po y las atenciones q~e demanda: esta lahoriosa
y pronta operación, no me permiten dar á V. E.
un parte individual de lo acaecido; pero lo haré
oportunamente, anunciando P9r ahora, que 3UI1­

que perdimos la artilleria de los Andes, conser­
"amos la de Chile.})

.J\l anochecer de aquel luismo dia ~1, llegó el
Corone! Las lleras á San Fcruaudo con su vir­
íuosa división, eH la cual se hahian esparcido
noticias alarmantes aceren de la suerte del gene­
ral en gofe á quien tenia por muerto. Con este
motivo se presentó á ella el General San Martiu,
y pasándola en revista, dió gracias ú los gefes ~...
oficiales porsu loable conducta euln retirada, con
lo cual se alentó el ánimo de aquellos buenos
soldados, que pronumpieron en vivas cntusias­
las al escuchar las palahras dc su general, ú
quien veían tan brioso y confiado CUB10 en la
víspera de Caneha-Itayal1a.

~'1ientl'é.ls tanta la consteruacion era grande
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en la capital, á tal punto, que los generales
O' lliggins y San Martin, se vieron en la necesi­
dad de trasladarse á ella ú serenar á sus habi­
tantes con la presencia de ambos. Pero la con­
ílanza nopotlia menos que restablecerse, puesel
general San Martin al llegar á Santiago, tenia el
ánimo sereno, lihre de todo temor, y revolvia
en su fecunda cabeza mil planes para borrar el
desaire que acababa de esperimentar y vengar
gloriosamente la causa de la independencia de
Chile, que lo era á la vez de una vasta porcion de
América. La poblacion de Santiago, formando
grupos degente de toda condicion y sexo, rodeó
en la plaza principal al general en gefe del ejér­
cito, montado todavia en su caballo, cubierto de
polvo y respirando apenas de cansancio. En­
tonces, interpretando eldeseo de aquella inmensa
concurrencia ~ que queria oir de la propia boca
del homhre de su confianza la profecía del por­
venir J dirigió al pueblo lassiguientes palabras,
que la tradicion haconservado religiosamente en
prueba de la profunda sensacion que produjeron:
« Chilenos! 1Jna de aquellas casualidades que no
esdado al hombre evitar, hizo sufrirun contraste
á nuestro Ejército. Eranatural que un golpe que
jamás esperábais, y la inccrtidumhre, os hiciese
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vacilar. Pero yaes tiempo de que volváis sohrc
vosotros mismos y ohserveis queel Ejército de la
Pátria sesostiene con gloria al frente del enemi­
go; que vuestros compaüeros de armas se reunen
apresuradamente; y que son inagotables los re­
cursos devuestro patriotismo. Al mismo tiempo
que los tiranos no han avanzado un punto desus
atrincheramientos, vo dejo en elCuartel General
una fuerza do mas de cuatro mll hombres. sin
contar con las milicias. :flle presento áaseguararos
del estado ventajoso de vuestra suerte; y regre­
sando muy en breve á nuestro cuartel general,
tendré la felicidad de concurrir á dar. un dia de
gloria á laAmérica del Sur.» Puedejuzgarse de
la iullueucia que tendrian estas palabras para 1<7­
vantar los espíritus abatidos, por la importancia
que daba eOI pueblo todo de la capital á la posesión
en su seno del general San l\Iartin. En.esa noche
se despacharon circulares á todos los Partidos,
comunicándoles aquel fausto acontecimiento y
asegurándoles que se hallaba salvo y dispues­
to á nuevos esfuerzos por la salud de Chile,
el vencedor en Chacalmco. En esa circular,
se decia: ( El general, ofrece con su cabe­
za no dejar unade las de! enemigo, si los súbdi­
tos delEstado creen ensu palabra, y si los. ciu..
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dadanos le ayudan en la esfera de sus alean­
ces.))

Para prepararse á cumplir con su palabra,
realizada poco después, se trasladó San Martín á
(los leguas de Santiago, sobre el llano entonces
abierto, estéril y despoblado de Maipo, cuyo
nombre estaba destinado á 'ser inmortal. Allí,
u.maudo porbase lacolumna salvada tanbizarra­
mente por Las Horas, se formó un campo de ins­
truccion para ordenar y disciplinar á los solda­
dos dispersos, los cuerpos de granaderos y caza­
dores, y todos los demás elementos destinados f1

esperar al enemigo, cuyas marchas eran observa­
<las por lascaballerias situadas en Rancágua. ]~l

¡ . o de Abril, revistado elejército por los gene­
ralesO'Iliggins y San Martín, pudo atcstiguarse
que constaba de 4,000 hombres, bien armados y
equipados, y completamente restablecidos de la
impresion moral causada por la inqrata noche de
Cancha-Rayada, sobre la cual habian pasado me­
nos de- quince dias .

.A.sÍ que se tuvo noticia de la proximidad del
enemigo, el general San ~[artin impartió unas
instrucciones notables, dividió el ejército en tres
cuerpos á cargo deLas Ileras, Alvarado y Quin­
tana, y él se reservó el mando de la caballeria,
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.encomendando el de la infantería al brigadier
Balcarce.

•EI 5 DE ABRIL, los dos ejércitos estaban sobre el
campo dé Maipo. El general San ~Iartin practic«
en la madrugada un reconocimiento sobre las
posiciones tornadas el dia anterior por el enemi­
go, y dijo á los ayudan fes que le acompaüaban .
« El sol queasoma en la cumbre de los Andes,
va á ser .testigo d01 triunfo de nuestras armas.
Ossorio es mucho mas torpe que lo que yo pen­
saba.: El enemigo ocupaba el' caserío de Espe­
jo, cuyas tápias formaban un callejón de dos cua­
dras de largo, y unas lomas dispuestas en forma
triangular, entre lascualesy otras alturas llama­
das cerrillos deErrazuris y Loma Blanca, 5e in­
terpone unvalle llano y estrecho. Peco antes de
medio dia, el ejército patriota marchaba por su
derechapara enfrentar al enemigo, colocándose
sobre elúltimo cordón de los cerrillos indicados;
de manera- que solo le separaba de aquel la faja
angosta del' llano intermedio. Los dos ejércitos
secontemplaron un momento, como desafiándose
á acometer la atrevida operacion de dejar las
alturasy descender al campo .bierto para tomar
la iniciativa. En esteestado, el general San ~far­

(in ordené que las artillerías situadas en sus
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flancos, canoneasen alenemigo; pero viendo que..
éste no daba un solo paso á vanguardia, inspi­
rado y audaz, dió al ejército la órden de marcha,
que se ejecutó inmediatamente, .llevando las co­
lumnas patriotas el arma al brazo, en tanto que
elfuego de la artil1eria lanzaha sus proyectiles á
las posiciones de los espaüoles, por sobre las
cabezas de los valientes que descendian en el
mejor órden, á pesar del fuego terrible con
que les quemaban los canon~s contrarios. Los
escuadrones de dragones del enemigo que se
atrevicr 011 á descender, fueron cargados sable
en ruano por los granaderos á caballo, á las in­
mediatas órdenes del coronel Zapiola, y puestos
en fuga vergonzosa. El gefe de la izquierda pa­
triota al frente de sus infanterías, emperró porsu
parle unencuentro sobre la derecha del enemigo,
enelcual no fué afortunado, ápesar del denue­
do de sus tropas y de la serenidad del coman­
daníe Martinez, á causa de la superioridad nu­
mérica de los contrarios. Este momento de la
hatalla pudo dar la esperanza del triunfo á los
invasores. Pero redoblando el esfuerzo de los
independientes en proporción al peligro, acudie­
ron ft la parte que flaqueaba, .primeramente el
denodado IAtlS,Heras, yen seguida D. Ililarion de
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la Quintana con la division del centro, en cum­
plimicnto de lasórdenes delgeneral San Martín,
el cualcolocado en el corazon del campo. y del.
peligro, seguía .con su vista -esperimeutada los
incidentes de aquel terrible combate. Aquellas
fuerzas s~ comportaron con fal valor que obli­
garon al enemigo á abandonar variasde sus po­
siciones, y á. situarse desmoralizado á la reta­
guardia del grues.o de su ejército. Entonces,
aprovechándose los patriotas de esle movimiento,
que daba un aspecto favorable á su situaciqn,
empeñaron con mayor encarnizamiento su, ata­
que contra lasfuerzas españolas concentradas en
poco espacio, ataque que se luan tuvo valerosa­
mente por una y otra parte, durante media ho­
ra; al cabo de la cual comenzaron á retroceder
los batallones realistas, al empuje delas bayone­
tasde lascolumnas patriotas.

En este momento glorioso para la causa de la
independencia.' avanzó el general San Martin
acompanado de una pequeña escolta, y dictó va­
rias medidas para que todo su ejército' cmpren­
diese la persecucion de los vencidos; y lleno de la
satislaccion que esperimentaba alver vengados los
desaires recientes, cscrrbió al Director este parte
'Iue debió llenar de entusiasmo y de gozo al pue-
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blo do.Chile, parasiempre redimido de susopre­
sores: «Acabamos de ganar completamente .la
acciono Un pequeño resto huye: nuestra caballe­
ria lo persigue hasta concluirlo. La patria e~

libre.-SAN ~lARTIN.»

En efecto, la fortuna estaba decidida á favor de
los independientes, pero. aun faltaba sangre (IUC

derramar paracompletar lavictoria. Lascasas de
Espejo deque hemos hecho mencion eoelbosquejo
tic esta batalla, ofrecieron un refugio último á las
fuerzas en retirada, bajo laserena dirección del
brigadier Ordoüez. Este gefe colocó sus infan tes
y suartillería en el fondo del callejón del caserío
y sobre las alturas inmediatas. La posíciou era
fuerte; pero las tropas patriotas encargadas de la
persecucion, no debían detenerse delante de nin­
gun obstáculo. El comandante D. Isaac Thomp­
son, disponiendo en columna á su batallon,
'avanzó, dejando un lamentable reguero de san­
gregenerosa por entreaquellos cercos funestos,
mientras que diez y siete bocas decaüon hacian
fuego sohre los cuadros enemigos formados á la
derecha dela hacienda deEspejo.

Este episodio honroso paraelvalor americano,
y de baldon para los que resistiau sin esperanza
vsin gloria, cerró á las seis de la tarde la série
~ \
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de peripecias multiplicadas que constituyen la
accion de las llanuras de Maipo, cuyo resulta­
do fué mas de 1,000 muertos porparte del ene­
migo, 1:300 prisioneros entre gefes y oílcialcs.
y lapérdida de todo elparque deartillería, armas
y vestuarios de que abundantemente estaban
provistas las fuerzas espedicionarias deOssorio.

( GLORIA AL SALVADOR DE CHILE!» - Tales
fueron las palabras con que saludó cl Director
O'Higgins al vencedor sobre elcampo mismo dc
batalla; y la posteridad las repite.

1\. las diez oc la noche de aquel diamemora­
hle, enlró San Martin á la capitalen medio de
los entusiastas vivas delvecindario y delrepique
jeucral de las campanas de todos los templos.
I~a ciudad se iluminó, 19s himnos patrióticos re­
sonaron en todas las plazas, mientras que el
vencedor recibia en el palacio de gobierno las
felicitaciones de los vecinos mas notables, Puede
decirse, que aquella noche descansó el general.
San l\farlin de las duras fatigas de los días an­
teriores, sobre una almohada de 4aure!es.

Otros mas modestos, pero- no teñidas en san­
gre, supo aüadir á la gloria de su nombre. Uno
de sns ayudantes había recibido la comisión CI­

pecial de perseguir á Ossorio y capturarle en la
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desdorosa huida que emprendió antes de termi­
nar la "batalla. El gefe español salvó de aquel
peligro, pero no pudo salvar sus papeles que
vinieron íntegros á manos de San Martin. Este
les examinó detenidamente veucnntré entre ellos
varias cartas de personas deSantiago, quefelici­
taban al afortunado en Cancha-Rayada, bajo la
impresión del terror .que había inspirado aquel
desastre en el ánimo de los débiles. «Otro hom­
bremenos sagaz que San Martin, dice un escri­
torchileno, y nosotros decimos, menos generoso,
habría convertido cada una de esas cart.as en un

-auto cabeza de proceso contra los ciudadanos
que las escribieron, y habria l~nado .las cárceles
depatriotas bien intencionados, cuyo único deli­
to era su debilidad de carácter; pero aquel t~C­

neral se abstuvo de mostrarlas á nadie; y ocho
días despues de la batalla, el domingo 12deabril,
lasquemó secretamente en el lugar denominado
el Salto, á dos leguasde Santiago, donde habia
ido aquella vez á pasar un dia de campo.» Y
tal es lafuerza de las acciones morales y de los
actos magnánimos, que mientras sobre el campo
de Maipo no existe monumento alguno que con­
memore la batalla de que fué teatro, se levanta
uno elocuente por su misma modestia, en aquel
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lugar en donde ardió en las llamas la cartera
acusadora deOssorio.

La noticia del suceso memorable del 5,- fué
llevada á Meudoza. en menos de tres dias por
el mayor D. Mariano Escalada, hermano políti­
00 del general San Martin. I~I emisario de la
victoria al otro lado de los Andes, Ileg'ó á aque­
lla ciudad poco después que los hermanos Don
Juan José y D. Luis Carrera, detenidos por mu­
cho tiem po en los' calabozos de ~Icndoza, habían
sido pasados por las armas eh virtud de senten­
cia pronunciada en una causa de conspiracion
quese lessiguió segun las formas ordinarias. Los
afectos á la familia de aquellas interesantes vícti­
lnps, y los que se dejan llevar por las. aparien­
ciasy las probabilidades, han querido hacer pe­
Sal" sobre el nombre del general San !líartin, la
responsabilidad de una catástrofe q!1e solo rué
consecuencia de los estravios y de las pasiones de
aquellos desventurados hermanos. San Martin
está absuelto de toda inculpaciou fundada áaquel
respecto; y si faltasen documentos para probar su
ninguna participacion en un acto de que solo de­
hcn dar cuenta las autoridades que dictaron la
sentencia definitiva, 1Jaslal'ia para descargo de
aquelgeneral, la siguiente pújina que tomamos de
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un libro notable consagrado á la historia de la
independencia de Chile, y escrito por un hijo de
esa república: « El dia11 de abril, cuando la po­
blaciou de Santiago estaba embargada porel jú­
hilo producido porel triunfo, la esposa deD. Juan
José Carrera se presentó al general San ·l\'1artin ,
á pedirle el perdón desu marido, Óal menos que
·se le tratase con lenidad, en virtuddelosservicios
que habia prestado á supatria. San Martin acce­
dió en el acto, y escribió áO'Higgins la nota ~i­

truientc: « Exmo. Sellor-Si los cortos servicios
que tengo rendidos á Chile merecen alguna con­
sideracion, los interpongo. para suplicar á \T. E,
se sirva mandar sesobresea en lacausa que sesi­
g·ue á los Sres. Carrera. Estos sujetos podrán ser
tal vez algun día útiles á la patria, y V. E. ten­
drá la satisfaecion de haber empleado su clcmen­
ti} enbeneficio público. » Esteerael lenguaje de
aquel á quien se pinta poralgunos, corno enemigo
inapeable de las víctimas de ~l~l1doza. El autor
del « Ostracismo de los Carrera », que se había
hecho eléCG dc rumores siniestros que inculpa­
han ~ San Martin el envio dc un emisario para
acelerar la muerte de los Carrera, se congratula
mas tarde, en el I( Ostrac'smo de U'Higgins » ~

por haber hallado dccumentos « que layan una
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mancha, que, como el reflejo de una afrenta na­
cional, la traüicion desautorizada hacia pesar
sobre dos nombres tan grandes CO.IDO queridos»
-los nombres deSan Marfin )T. deO'Higgins.

El general San Martiu no quiso descansar un
momento de sus fatigas. Para él, la victoria del
ti, no era sino un paso adelante en el derrotero
que se habla trazado muy de antemano, y cuyo
término era el Perú, centro de los recursos vdel
poder de los españoles. Mas, para I'ealiz~r el
pensamiento deesa cruzada libertadora, era ne­
cosario organizar una espedicion considerable,
trasportarla en numerosas cmbarcacioues , y
darla por apoyo unamarina de gucrta capaz de
segundar las operaciones terrestres sobre el las­
to lltoral peruano.

Era esteplan demasiado arriesgado ygrande,
paraque notuviera participacion en él cl gobier­
no de las provincias Uuidas, á cuyos esfuerzos
generosos se dehia la Iormacion del ejército
que había iniciado la libertad de Chile. A mas,
entrabaen los cálculos de San Martin y del eo-. \....

hierno chileno, combinar las operaciones de lal
fuerzas que dehian atacar los puntos de la cos­
ta delPaciflcc, con 103 Wlovinlicntos del eércüe
argentino que ocupaba las provincias del Norte,
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para conseguir de este modo ladestrucción de un
poder que permanecía tan dueüo del imperio de
los Incas, como an les de 1810. Tales eran IOt;

puntos que exigían el acuerdo de ,los gobiernos
argentino ychileno, y de cuyo arreglo se hizo
plenipotenciario oflcioso, elmismo General.

El domingo 10 de I\layo de 1818, la pohla­
cion deBuenos Aires no quería dar crédito á la
noticia que cundía por todas partes, de que el
vencedor de Maipo se hallaba á sesentay dos le­
guas de la capital; pues apenas hacia quince días
que la gaceta ministerial habia dado á luz el par­
te oficial de aquella jornada, con caracteres de
tinta celeste como nuestra bandera. ~t{ayol~ fué
-la sorpresa, cuando el General, esquivando las
demostraciones que disponía .en su obsequio la
gratitud púh.ica, entró á su casa en las prime­
ras horas de la mañana del lunes siguiente,
dando de este modo nuevas pruebas de su
modestia. Sin embargo, tanto el Congreso reu­
nido entonces en Buenos Aires, como .=\ Direc­
tor Puevrredou, hahian dictado dis]' -siciones
honoríficas á favor del libertador de Chile y
seüalado el dia 17 para tributarle el respeto á
que sehabla hecho acreedor poreltamaño do sus
servicios. Acampanado del Direetor, rué condu-
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cido porentre banderas, soldados de parada y
arcos de triunfo, hasta la casa del Congreso don­
de recibió los agradecimientos de este cuerpo por
el órgano de su Presidente, asi como recihia del
pueblo las aclamaciones y los vivas mas entu­
siastas. ~I general San Martín contribuyó con
su presencia á exaltar las demostruciones de pa­
triotismo con que en aquel ano se celebró el ani­
versario del 25 de Mayo en la capital de las
Provincias Unidas.

El invierno que interrumpe el tránsito de las
cordilleras obligó á San Martin á permanecer en
su simpática Mendoza hasta fines de Octubre en
que se presentó en la capital de Chile, entrando
en ella casi sinser sentido, para evitar el recibí­
miento espléndido que le tenia preparado el
agradecido vecindario. Elgobierno argentino no
habia podido facilitar los auxilios, especialmente
pecuniarios, que esperaba San Martin para rea­
lizar la espedicion del Pacífico y llegaba á Chile
con este desconsuelo, mitigado un tanto por los
progresos que durante suausencia habia hecho la
marina chilena, la cual á las órdenes del contra­
almirante Blanco, acababa de apresar ti la fragata
española ( ~Iaria Isabel» en .las aguas de 'l'alca­
huano, y varios transportes destinados al Callao.

7
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)~I general Sanl\lartin, enel largo espacio que
média entre su viage á Buenos Aires ysu salida
para el Perú, esperimentó muchos disgustos en
sus relaciones con la autoridad argentina, á la
que prestaba elmayor respeto y con cuyacoope...:
ración no podía menos que cont.ar para sus planes
militares. El gobierno de las Provincias Unidas
(}\lle se veia amenazado por la ruidosa espedicion
española de 20,000 hombres al mando de Abis­
1Ja1 y por los disturbios interiores, reclamaba la
presencia del general San Martín en el territorio
argentino, en tanto que el gobierno de Chile le
llamaba con urgencia para que se pusiese al fren­
te dela espedicion al Perú. Entre estas dos fuer­
zascontrarias, el conflicto del general San Martín
era terrible. Si se dejaba llevar de la primera,
era probable que la moral de las tropas, que él
deseaba conservar para los fines generales de la
causa americana, se comprometiese al contacto
delos bandos anárquicos y se alentase de nuevo
con este resultado laesperanza delVirev de Lima
de restablecerse de los golpes que hahia recibi­
doen la gloriosa campana de Chile. El General
San Martin espuso estas consideraciones al Di­
rectorio, y consta que no tomó la determinacion
de embarcarse defiuitivamcnte para el Perú all-



- 99-

tes de haber recabado del Gobierno Argentino
el asentimiento necesario. Las órdenes dadas
por éste para que el ejército de' los Andes repp­
sase las cordilleras, en la suposicion de que era
imposible realizar la proyectada espedicion á
Lima, fueron revocadas así que el .mismo Direc­
torio se iJersuadió de la posibilidad de verificarla
áesfuerzos del patriotismo chileno, y autorizó al
mismo tiempo al General San Martin para que
hiciese pasar al Occidente delos Andes los escua­
drones de cazadores á caballo que existían en
las Provincias de Cuyo. Las consideraciones en
que se fundan estas resoluciones hacen honor á

la discrecion y al patriotismo de las autoridades
que residían entonces en Buenos Aires, pues
múestrau un decidido anhelo por llevar adelan­
te la guerra contra el enemigo comun, dejando
al cuidado de la, política el· arreglo de las des­
avenencias internas, menos peligrosas sin duda
que la existencia de los antiguos dominadores en '
el corazon de la América. Las previsiones de
San Martin se cqníirmarou muy' pronto con las
sublevaciones que se sintieron en el ejército del
General Belgrano y en las fuerzas mas brillantes
delejército de los Andes; de las cuales pudo sal­
vav dos aiil hombres el General D. Hudecindo
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Alvarado, poniéndolos fuera del incendio de la
guerra civil argentina al otro lado de las cordi­
lleras. Aun en aquella aciaga época en que QO

quedé en pié mas autoridad regular que la del
Cabildo de Buenos Aires, que podia considerarse
como encargado del gobierno de un municipio,
no pretendió GI General San Martín desconocer
las obligaciones que tenia para con el pueblo ar­
gentino ni su dependencia de él como gefe de'
ejército de los Andes. Asi lo prueba la nota- que
en la víspera de marchar para el Perú dirigió
á quella corporacion reconociéndola como repre-
.sentaute «del pueblo heroico, del pueblo virtuo­
so, el mas digno de la gratitud de la historia),
prolestándole al mismo tiempo «que desde elmo­
mentoen que se erijiese la autoridad central de
las Provincias, estaria el ejército de los Andes
subordinado á sus órdenes superiores, con la
mas llana y respetuosa ohediencia. »

La marina que tanto propendió á fundar el
poder de la España en el nuevo continente,
arrojada del Rio de la Plata desde los primeros
aüos de nuestra revolucion, asilaba parte de sus
gloriosos restos en las aguas del Pacífico, -en
donde, en la estensa costa que média entre las
provincias meridionales de Chile" los castillos del

u
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Callao, hallaba fortificaciones poderosas en que
estacionarse con seguridad. Cupo al pueblo chi­
leno la fortuna de arrojar para siempre de aque­
llas aguas á esas naves que eranuno de los ohs­
táculos para que la obra de la independencia se
consumara.

La revolucion, inspiradora de. tantos pensa­
mientos fecundos, reveló á aquella república su
destino escrito por la naturaleza con los signos
de su geografia. Eueerradaentre unacadena de
montes y las aguas de un Océano, comprendió
que no podía agrandarse ni preponderar entre
los pueblos que nacian para libertad, sino echan­
do sobre ese mar los pinos de SHS bosques con­
vertidos en embarcaciones que dilatasen su co­
mercio y su fuerza mas allá de los reducidos lí­
mites de su territorio abundante en frutos, por­
que lo es en hombres laboriesos.

Los gobiernos de Chile, no perdieron un solo
dia para consumar la realización de aquel peusa- .
miento; y así, es admirable observar, y es glo­
rioso para el nombre americano, que la escua­
dra de aquel país que en 1813 se componia ii
penas de unafragata y de un hergautin, que no
sirvieron por sumala organizacion sino para com­
prometer su causa, contaba en 1"820, un savio.,
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el «San Martín», cuatro fragatas, una corheta,
cuatro bergantines y dos goletas, con un total de
:l'2tÍ cañones. Esta fuerza aaval llena de disci­
plina yregularizada en su administracion econó­
mica y militar, había contribuido al incremento
de la marina mercante )' adquirido, gran pre­
ponderancia en las aguas del Pacífico, sobre las
cuales rué siempre favorecida de la fortuna.

Era su Almirante, uno de los marinos mas
notables de este siglo, el Lord Tomás Cochrane,
Conde de Dundunald ~ hombre sin paren elarro­
jo, de talento fértil en recursos, de gran espe­
riencia en lances de mar: pero tan pagado de
sus opiniones y valer, que segun el juicio de
sus compatriotas, se hizo siempre odioso á sus
superiores y fué víctima de los defectos de su
carácter descontentadizo.

Este hombre esclarecido, que tantos servicios
prestó á la causa de la independencia en Amé­
rica y de la libertad en todo el mundo, no ha
contribuido poco para agigantar el mérito per­
sonal de San Martín, de quien se declaró émulo
y rival, desde que fué confiado á éste el mando
en gefe de la espedicion al Perú á que tambien
él aspiraba. Seria difícil establecer un paralelo
entre estos dos personages; pero puede decirse,
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que la pacient.e grandeza, que la moderacion y
el acierto del General argentino en todas sus re­
laciones con el impetuoso Almirante que des­
preciaba lascombinaciones sábias de la estraté­
gia militar, por no confiar mas que en la audácia
impremeditada de los golpes de mano que con
tanta frecuencia burla la fortuna, triunfaron de
éste, y ledejaron desairado anteJos ojos imparcia­
les, pormas que ~n largas y apasionadas illcJJlo­
rias de su vida, haya querido deprimir ú quien
confió su defensa esclusivamente y en silencio al
fallo de ]a posteridad.

Asíque el dia 6 de Mavo, rué nombrado el
General SanMartin gere del ejército y de la es­
pedicion libertadora al Perú, pasó al puerto de
Valparaiso á entender en los aprestos últimos,
y á vencer lasdificultades que el Almirante opo­
nia al embarco de las tropas, cuyo número le
parecía excesivo. En la últ.ima de las confereu­
cias que con aquel motivo tuvieron ambos geles,
el general San ~Iart.in, con demostraciones ela­
ras y con su lenguage preciso y militar, le hizo
verque los intereses r lascircunstancias de Amé­
rica, exigian que la espedicion se verificase ton
el número de fuerzas designadas, y que era re­
solución del pueblo y del gobierno el emprender
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la marcha de cualquier manera. El Almirante,
no pudo menos que convenir en las razones im­
ponentes del general y la espedicion se })USO

en marcha.
Pero el antiguo geíe del ejército de los An­

des, no abandonó aquellas playas sin volver
antes susojos al pais de su nacimiento, que en
aquel instante estaba envuelto enel caos de una
disolución política: dirijió palabras de respeto
al Cabildo de Buenos Aires en los términos que
hemos visto, y sacó de su corazon y de su in­
teligencia, consejos afectuosos encaminados á
hacer odiosa la division intestina á los habitan­
tes de las Provincias del Rio de la Plata: ' ,Yo
os hablo con la franqueza de un soldado, decía
ásus compatriotas en un Manifiesto que lleva la
fecha de '22 de Julio de 1820. Sidóciles á la es­
perieucia da. diez anos de conflictos, no dais á
vuestros deseos una direccion mas prudente,
·temo de que cansados de la anarquía, suspiréis
al fin por laopresión y recibáis el yugo del pri­
mor aventurero feliz que se presente, quien le­
jos de fijar vuestro destino, no hará mas que.
prolongar vuestra incertidumhre." A con­
tinuacion de .estas palabras sensatas, cuya lec..
tura tienen hoy la e1icacia de una profecia, en
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vistadehumillaciones que no podemos olvidar,
el general San Martín hace unaesposicion rá­
pida de,sucarrera desde que regresó á supátria,
para fundar enella su defensa "contra la seve­
ra actividad dela calumnia de sus enemigos."

Por fortuna, resulta de ese mismo documenta,
que si tenia razon para quejarse. de actos de in­
gratitud, era esta hija y resultado natural del
desórden en las. cosas y en las ideas que en
aquella época reinaba, puesto que segun las
mismas espresiones del general, "so]o después
dehaber triunfado la anarquia, habia entrado en
el cálculo de sus enemigos el calumniarle sin
disfraz. " Pero si los resentimientos de que
era víctima. no tuviesen esta esplicacion, el
contesta allí luismo de una manera satisfactoria
á los cargos que pudieran hacérsele por haber­
senegado á oponer' la inlhrencia de su prestigio
á lainsubordinacion de los pueblos contra el go­
bierno de la Nacion. "El general San Martín;
dice en aquel.mismo Manifiesto, jamás derramará
lasangre de sus compatriotas, y solo desenvai­
nará la espada contra los. enemigos de la inde­
pendencia de Sud-América."

Dado····á reconocer ~) general San Martin por
gefe de mar y tierra, y pOI~ consiguiente, por
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único director de las operaciones de la espedi­
cion, zarpó ésta del puerto de Valparaiso en la
tarde del 20 de Agosto de 1820. Veinte eran
las velas que se daban al viento, y el general
San Martin cou su Estado }\Iayor montaba el
navío de su nombre.

Diez y ocho dias después, lastropas de la es­
pedicion, cuyo número total no pasaba de 4,000
hombres, tomaron tierra en las cercanías del
pueblo de Pisco, en donde se estableció el cuar..
tel general.

Pisaba al fin el general San Martín el suelo
ansiado del Perú. Lima, punto de sus miras,
nodistaha mas que sesenta leguas del lugar en
que se encontraba La libertad de un millon de
almas diseminadas desde Atacama hasta el
Amazonas. era la misión del reducido número
de valientes que le acompaüaban. Mas para
realizar esta empresa verdaderamente colosal,
tenia que combatir á veinte y tres mil soldados
aguerridos, queluchar con la ohra envejecida de
tres siglos, y. que vencer las inclemencias de una
naturaleza estremosa, cuyas montanas frias y
ásperas son inhospitalarias, y cuyos valles es­
eonden laenfermedad y la muerte enel perfume
y la dulzura de sus frutos,
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Aunque San Martln era un soldado colocado
al frente de un ejército acost.umbrado á batallar
y á vencer, y en cuyas virtudes conflaha, con­
taba mas que con las victorias sangrientas, con
el poder moral de las miras que le eonduoian al
Perú; ~ consideraba á su espedicion como un
gran punto de apoyo ofrecido por quienes Y3
gozaban los beneficios de la independencia, al
resto de los americanos que aun jemian hajo el
réjimen colonial y aspirahan á gobernarse por sí
mismos, Este modo de considerar su mision era
verdaderamente argentino, porque las armas
que la revolución de ~layo puso en manos de
tanto valiente, llevaron siempre en sus puntas,
no solo la fuerza material, sino también la fuer­
za de Jos principios y de las\ideas sociales, en
consonancia con las aspiraciones de los tiempos
modernos. Donde nuestros ejércitos han puesto el
pié, allí han dejado el gérmen fecundo de la liber­
tad, de la independencia y de la política genero­
sao y efectivamente, cuando SanMartin se retiró
del Perú,laindependencia deeste país estaba con­
sumada y echadas las bases de su régimeu repre­
sentativo, fundado en la existencia deunCongreso
que representaba á la- Nacion Peruaua, soberana
é independiente de todo poder cstrangero ..
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Sin embargo, la accion de las armas era in­
dispensable, y el general San Martín, antes de
moverse de Pisco, tomando en cuenta la natura­
leza fisica y la disposicion moral de los diversos
habitantes del Perú, trazó su plan (le campaña

•con el acierto queva á verse.
Aquel pais, usando las mismas palabras del

sábio Unanue, «se divide de dos porciones de
terreno muy desiguales entre sí. El de la costa,
está compuesto de arenales estériles y valles pe..
queüos aunque fecundos, y el de las Sierra,
de cordilleras elevadísimas y de quebradas pro­
fundas.. Los habitantes de estas dos rejiones
son de carácter en armonia con la naturaleza
que les rodea. El indio de la Sierra aferrado
todavía á sus costumbres primitivas es capaz de
esñierzos corporales, ájil y amigo de la libertad
personal por lo mismo que no la disfruta. La
poblacion de la costa, en la cual se ejerce mas
directamente la influencia de la Europa, es in­
teligente, amiga de lasnovedades, pero un tan­
to muelle é indolente.

Sobre esta carta geográfica trazó el general
San Martin de el itinerario de sus soldados. I~J

general, Arenales, varen á la antigua, nacido
entremontañas y de unaconstancia á toda pruc

r
;
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ba, es destinado al corazon de la Sierracon mil
hombres de todas. armas. Desde Jauja, situada
al Oriente y en la latitud de Lima privaria á esta
ciudad de recursos, mientras que San Martin
atacando hácia la parte Norte de aquella capital
con el testo del ejército se pondria encomunica­
cion con la espedicion á la Sierra y promoveria
la sublevacion de lasprovincias altas intermedias
entre uno y otro General. Estas disposiciones
tenian por objeto insurreccionar á los habitantes
de las montanas, con cuya buena disposicion se
contaba, bloquear á Lima por hambre y obligar
al Virey Pozuela áuna capitulación. La entrada
del ejército libertador á la ciudad de los Reyes,
dehia seruna consecuencia y el resultado de es-

., I <..te plan,mediante el favor de la fortuna.
A la aparición de las fuerzas independientes

acudieron las turhas indijeuas á recibirlas en
triunfo, y formando como la vanguardia cívica del
aguerrido Arenales, contribuyeron al buen éxi­
to de la empresa confiada áeste general, que se
cubrió de gloria, batiendo en Paseo una fuerza
de mas de mil hombres al mando del brigadier
espanol O'Reylly.

No menos favorables á los libertadores se
presentaban los vecinos de la costa; muchos de
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ellos abandonaban sus familias y se dirijian á
Ica en donde se comenzaba á formar una divi­
siou de naturales. Mientras tanto el general
San l\fartin en prosecucion de su plan dirijíase ,
al puerto de lIuacho, situado un grado mas al
Norte de Lima, haciendo en su travesía una im­
portante adquisicion con la fragata "Esmeral­
da " cuya captura es una de lasglorias de la
marina independiente delPacífico.

En las cercanías de la costa de Huacho se es­
tiende hacia el interior el valle de Huaura, cuyo
temperamento participa de las vent.ajas y de
los inconvenientes de los climas ardientes. Allí
estableció el general San Martín el campamento
de su ejército, atendiendo á los resultados de los
movimientos de la Sierra, obrando con su pre­
sencia sobre la opinion del país y debilitando la
fuerza y la disciplina de los soldados de Pezue­
la, mas efícazmeute, que con sangrientas hata­
llas, Cada dia tenia nuevos motivos para per­
sistir en su plan primitivo y para mantener el
asedio que debia abrirle las puertas de la ca­
pital del Perú. A la nolicia de su arribo á
aquellas costas' habíanse conmovido muchas
provincias y partidos importantes declarándose
independientes, desde Guamanga hasta Gua-
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yaquil: batallones enteros, como eldeNumancla,
abandonando las banderas reales vinieron áanl­
pararsehajo las de1libertador.

La permanencia del general San :Nlartin en
aquel punto dellitoral peruano, sino hubiese si­
do resultado de sus cálculos lo habria sido dela
necesidad. Sus soldados, hijos de rejiones tem­
pladas sucumbían á .las fiebres intermitentes de
Jos valles cálidos, y su mismo g-fe pierde la sa­
ludaunque mantiene sano el espíritu.

Apesar deestasituacion que llegó á server­
daderamente lamentable, la accion de los liber­
tadores se hacia sentir por todas.partes y es­
pecialmen le en elcorazon delpoder del Vireina­
to. ··~Iientras la escuadra bloqueaba el puerto
delCallao, el general Arenales emprendia nuevas
operaciones en la Sierra, )r San ~laI'tin redobla­
ha su vigilancia por la parle norte del Ji toral,
reduciendo de este modo, á. un completo aisla­
miento la ciudad de Lima, dentro de la cual fer­
mentaha ya la independencia tanto COIllO seaba­
tia el prestigio de la autoridad de Pezuela. La
imprenta del ejército libertador, dirijida por es­
critores de singular talento, derrarnaha por to­
das partes el ccnvcnckniento de la justicia de
la causa de les pueblos americanos y contribula
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á formar el espíritu público. Los soldados es­
pañoles estaban moralmente vencidos. En nú­
mero de mas de ocho mil hombres mandados por
gefes como Canterac, La Serna, Valdez etc., no
se atrevieron nunca á atacar al reducido número
deindependientes, situados alamparo de fortifi­
caciones pasageras en aquellos valles mortíferos.
Verdad es que habian mostrado brio y una cons­
tancia á prueba, en todas lasocasiones en que se
encontraron con el enemigo. La espedicion al
mando del coronel ~iiner con destino á Pisco,
castigó ía altaneria del general español Loriga,
tomó á viva fuerza la villa y puerto de Arica, y
obtuvo dos victorias mas en Mirahé yen. Mo­
quegua, antes de regresar á su punto de parti­
da. Hasta los episodios de aquella campana del
general San Martín, tomaban dimensiones be­
róicas que avasallaban la imaginacion de los es­
pañoles porque solo pueden compararse' con las
acciones de los tiempos caballerescos. En un
reconocimiento de vanguardia por ejemplo, ha­
bia quedado elcapitan Pringles al mando de solo
veinte y cinco granaderos á caballo: tres escua­
drones de españoles le atacan y él toma, batién­
dose, la retirada sobre la costa del mar 00 las
playas de Chancay. Viéndose el valeroso ca..,
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pitan con menos dela terceraparledesus solda­
dos y con sus caballos rendidos por la sed, el
cansancio y laaridez del terreno, concibe la idea
de arrojarse al marcon el puñado desusvalien­
tes y lo ejecuta. Pero, en presencia de seme­
jante, acto de heroísmo, el gefe español ofrece
unacapitulación queacepta el capitán Pringles,
al cual puede considerársele victorioso despues
de vencido.

Pero si la conducta militar delejército fué hon­
rosa para el valor siempre acreditado de los sol­
dados de la libertad, la sábia política dirijida
porel general en geíe, lograba el mayor de los
triunfos que pudo alcanzar en el l'erú la causa
americana. San 'l\lartin repitió á las puertas de
la capital del Perú el ejemplo dado porel pueblo
de Buenos Aires en los primeros dias de la l'C­

volucion, cuando derribó al suelo elprestigio de
uno de esos ídolos que representaban en el nue­
vo mundo al monarca español.

ElVirey Pezuela, minado en su poder, y acu­
sado de impotente para desempeñar las funcio­
nesde sualto empleo, fué depuesto porsus pro­
pios subordinados el dia 29deEnero de 1821:
acontecimiento sin ejemplo en el Perú desde los
días de la conquista, y quedejabapresagiarque

8
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la revolución se acercaba ásu triunfo deflnitivo.
El general La Serna se sentía tan vencido co­

]110 su antecesor, y pocos meses después de ha­
ber asumido elcarácter de Virey, celebró un ar­
misticio con elgeneral San Martín, que habia lo­
mado tierra al efecto enel puerto de Ancon, sir­
viendo aquella suspension dearmas como de pre..
luninar áun tratado de paz entre los beligerantes.

El gcíe del ej ército libertador, no quiso pre­
sentarse como un obstáculo para que cesase la
efusión de sangre; pero trató de dar á las bases
de la paz un carácter generoso y elevado, que
sus contrarios eran incapaces, decomprender.

Propúsoles que se proclamase decomún acuer­
do la independencia del Perú, y que se recabase
del gohie'rno de laPeníusula, el_reconocimiento
'de la Nacion peruana. Los gefes del ejército
real, llO accedieron áestas.proposiciones, y las
hostilidades comenzaron denuevo, con gran ven­
taja para los independientes. Despues de ha­
hcr cumplido con sudeber como hábil político y
como hombre de nobles sentimientos, el general
San l\tartin, libre Lde toda responsabilidad con
respecto á lasangre que sederramase en adelante
safelicitó hastacierto punto de la tenacidad de sus
contrarios. Segun se espresaba élmismo, dan..
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dn noticia deestas transacciones, ellas eran ven­
tajosas, en su concepto, para la independencia
americana, pues no se cxigia mas que un ar­
misticio 'de diez y seis meses durante loscuales la
fuerza de la opinion consumarla la libertad del
Perú, !t- mas, el general San ~Iartin contaba
con la desmoralizacion de los soldados enemigos y
con su desercion, y 110 vacilaba, segun sus pro­
pias palabras, en prolongar un poco de mas
tiempo los males, paragozar después tranquila:'
mente los henelicios de la paz al amparo de la li­
bertad.

Estas previsiones se rcalizaron en tollas sus
partes, pues, estrechados los realistas por las
operaciones militares del ejército libertador y
privados del apoyo de la opinion pública, cada
dia mas inclinada á favor de los lndopcndientes,
sevieron forzados' á abandonar la ciudad de Li­
roa, ocupándola inmediatamente las fuerzas pa­
triotas en los primeros dius del mes de Julio.

Al abandonar las españolas la metrópoli pe­
ruana, se cebaron en las personas y bienes de
los naturales que hablan dado pruebas de adhc­
sion hacia los libertadores y rlejaron tras de sí el
silencio y la cousternecion. Todo quedaba en
ruinas, y hasta los templos despojados de SH~
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principales riquezas. En el espacio que média
entre el puerto del Callao y la ciudad de Lima,
no se advertia el lTIaS leve síntoma de movi­
miento mercantil. La aduana sin efectos en sus
capaces almacenes mantenia desde tiempo atrás
cerradas sus puertas á todo tráfico J y en las ca­
lles antes bulliciosas de la ciudad de las fiestas y
ceremonias cortesanes,cas, no se encontrabau
mas que transeuntes entristecidos por los efectos
de una dominacion insoportable, agravada con
el peso de una soldadesca autorizada para todos
los exesos,

Pero semejante situacion iha á cambiar como
por encanto á la influencia de las armas de la
Patria. Lima en poder de los independientes era
una conquista para la libertad, )r un baluarte
perdido para los dominadores de Alnérica, de
quienes era el gran centro de sus recursos.
Aquella, ciudad, anles asilo del despotismo in­
quisitoria] y de la tiranía espaüola, cambiaba en­
tcramcnte su ser y entraba en el espíritu del
tiC01PO, desprendiéndose para siempre de la ca­
dena que la ligaba á los siglos antiguos, segun
las conceptuosas palabras de un periodista de
aquellos dias, ).. asi era la verdad. ce La capital
ha entrado ya en el número de los pueblos libres
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de América», decía el general San Martin en su
primer proclama á los vecinos de Lima. Yo me
complazco en·saber que su-s habitantes gozan de
tao señalado beneficio, y haré tantos esfuerzos
para promover su felicidad, cuantos he practi­
cado pa.ra acelerar su independencia.» Era tam­
bien entonces la primera ocasion que escucha­
ban aquellas poblaciones las palabras de «ol­
vido» y «tolerancia», que como éco de los prin­
cipios conquistados por la revolucion, eran el
hálito de la nueva vida que iba cundiendo del
Sur háciael Ecuador desde las llanuras argen­
tinas. «Yo estoy resuelto, (continuaba elgeneral)
ácorrer un velo. sobre todo lo pasado, y desen­
tenderme de las opiniones políticas que antes de
ahora hubiese manifestado cada uno..

El Cabildo deLima, condenado desde sucrea­
cion á servir de .escolta ceremoniosa en la comí­
tlva de los Vireyes, comenzó á ejercer mus no­
hles funciones, y ennombre del Libertador abri(/~

sus salas capitulares para que los vecinos mas
respetables espresaseu « si la opinion general se
hallaba ó no decidida por la indepeudencia.»
Esto tenia lugarel 14 de Julio, al día siguiente
de la entrada del general San l\Iartin á l ..ima, y
el 29 estaba jurada solemnemente la iudepen-
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dcncia del Perú, que le colocaha en el número
de los pueblos libres, y permitía pocos dias des­
pues, decir lleno de entusiasmo á su Lihertador:
( I.Ja capital del Perú y casi todos sus Departa­
mentos, han proclamado la independencia. Un
solo sentimiento anima á todos los que habitan
entre la tierra del Fuego y la delLabrador: los
pueblos que no lo han manifestado, están ya
en la víspera de ejecutarlo, y no hay fuerza
bastante para impedirlo..

Pero era indispensable que la nueva Nación,
se manifestase digna de sus destinos, y se pu­
siese en aptitud de hacer, frente á sus enemigos,
todavía en armas y numerosos, y de reformar
su administracion económica en armoníacon las
ideas de gobierno proclamad 's por las otras sec­
ciones libres de América, Vidse pues el General
vencedor, en la necesidad de constituir un go­
bierno con los elemcn tos de autoridad suficiente
para acometer esta tarea, difícil en el Perú mas
que en ninguna otra de las colonias españolas del
Sur, porque era el centro de todos los abusos y
de todos los errores que son como la enferme­
dad moral de los pueblos esclavos. El general
San Martin, se declaró cabeza de ese gobierno
con el título de « Protector de la libertad del Pe·
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rú.» Pero, como el poder que iba á ejercer
enmedio de tantas dificultades y en unaépoca en
que era necesario que se mantuviesen en una
misma mano las espadas de la fuerza y de-la jus­
ticia, le venia de la victoria, quiso dictar un Es­
tatuto provisional que fuese una verdadera cons­
titucion reglamentaria de las. atribuciones del
Protect.orado. Segun ese documento, que ·el
general San Martin ofreció observar y cumplir
bajo la lealtad de su palabra y lafé desu ju­
ramento, las facultades que iba á ejercer emana­
ban del imperio de lanecesidad, de lafuerza de
la razon y de laexigencia del bien público. El
Estatuto creaba un consejo deEstado com puesto
de doce individuos, cuyas funciones eran dar
dictámen al gobierno enJos casos de difícil re­
solucion, y examinar los planes dereforma con­
cebidos por elgefe de laadministración: estable­
cía lacompleta independencia del Poder judicial,
como única yverdadera salvaguardia de laliber­
tad del pueblo; sancionaba lade imprenta, cuyo
uso se reglamentó mas tarde enun decreto espe­
cial; reconocia el derecho que compete úlos que
disienten de lacreencia católica. Por último,
el general San Martin dió una prueha mas de sus
deseos de acertar ensu adrninislracion y dc ha..
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cerla fructuosa paraelbien y el progreso del Pe­
rú, rodeándose de ministros de la capacidad y
de la esperiencia de los señores Monteagudo,
Garcia del Rio y Unanue: unargentino, un co­
lombiano y un hijo del Perú, que han dejado ilus­
trado su nombre porsus trabajos en favor de la
independencia ~~ de la cultura intelectual de la
América.

Esta administracion cambió en pocos meses
Jas formas de todos los establecimie ntos quecons­
tituían el régimen antiguo, ydió á las ideas del
pueblo que nacía á la libertad, once años mas
tarde que Buenos Aires y Chile, la direccion que
constituia lahonra y el progreso deestasdos re­
públicas, Contrájose antes que todo, á levantar
la dignidad de los individuos hasta allí humillada
"llor los 'cálculos del poder que solo exigía docili­
dad y obediencia de los ciudadanos. Para des­
arraigar los abusos que reinaban áeste respecto,
aholió la pena de azotes para los adultos y los
niños, el suplicio de la horca, ydignificó á las
esposas ~' á las madres, señalándoles premios y
honras por los actos que recomendasen -las vir­
tudes propias de susexo. Convencida aquella
administracion de que la libertad no progresa ni
"brilla sino apoyada en las buenas constumbres,
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persiguió los vicios, hijos de laociosidad v de la
apatia pasada, especialmente el juego, y"llevó su
atención hasta sobre aquellos detalles mas minu­
ciosos que contrihuyen á la decencia y al decoro
de las poblaciones civilizadas. La iustruccion
pública, primera necesidad delas sociedades, re­
cibió un gran impulso. Permitióse el libre co­
mercio y la introducción sin restricciones de las
obras impresas y se creó una sociedad que bajo
el título de « Patriótica, » era un verdadero ins­
tituto científico y literario, con elobjeto de dis­
cutir las cuestiones que tienen un influjo directo
ó indirecto sobre el bien público, en materias po­
líticas, económicas ó científicas; se fundó la bi­
blioteca pública, á la cual regaló el general San
1\Iartin los libros mas selectos dela suya partí­
.cular. Nombráronse comisiones de personas
idóneas, para levantar e'l censo de los Depar­
tamentos, planos topográficos de los mismos, pa­
ra proponer cuánta mejora creyesen ser practica­
ble en beneficio de la agricultura, de la indus...
tria y de la instruccion pública en general.
Viérouse entonces por primera vez en el Perú
.las instituciones de crédito y se establecieron
hancosde descuentoy de emision para. acercar
el capital álas manos de los industriales y cspe-
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cialmente para fomentar la esplotacion de los
metales preciosos que se hallaba enuna lamenta­
ble decadencia: viose tambien, ayudar con dis­
posiciones liberales, el desarrollo delcomercio .y
de la marina mercante reducida á un corto nú­
mero de embarcaciones insuficientes para pro­
mover el cambio de lus productos entre los puer­
tosmismos del litoral peruano.

Estareseña breve de las medidas dictadas por
lanueva administraciou á cuya cabeza estaba el
Protector, basta para inferir cuálseria su acti­
vidad y la ilustrucion desusmiras. Sualcance
social fué inmenso. Cada decreto llegaba al
pueblo precedido de considerandos luminosos
que demostraban laconveniencia de la resolucion
dictada: fundándose en las mas sanas doctrinas,
conLribuian á crear la escuela delverdadero go­
bierno democrático, que notiene mas fin que_la
felicidad pública y lamejora moral de lasociedad.

Por unacoincidencia digna de Botarse, la ad­
ministracion del Perú nacida de entre el humo
de la guerra, marchaha paralela con la que en
aquellos mismos dias rehacia en Buenos Aires
todo el órden social volcado desde sus cimientos
por los trastornos del ano veinte. No es de es­
traüar esta armonia de principios: ellos eran fru-
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tos delas semillas de ~'1ayo cultivadas en la men­
te vasta de San Martin, de ~Ionieagudo }. de
Rivadavia, quienes mil veces se habian encontra­
doen el foro de la plaza de la Victoria en los
momentos primeros y mas solemnes de la lucha
confra el antiguo régimen.

La sahiduria de estapolítica era mas podero­
sa que 103 cañones para vencer á los antiguos
opresores del'Perú, y así lo reconoció este pueblo
por conducto de su Municipalidad, agradeciendo
por Inedia de una declaracion pública de fecha
21 de Noviembre, ]a filantropia, el respeto por
las personas y las propiedades, las virtudes en
fin del Protector y de su ejército que hahian sa­
bido afianzar los derechos lejítimos de los ciuda­
danos con hechos considerados hasta entonces
COlllO sueños y teorias irrealizables. Esta mani­
festacion espontánea es la mejor gloria de San
Martin '1 á quien en esa ocasion parangouaha la
misma Municipalidad con Jorge Washiugtos.

En tanto que se mostraba tan acertado como
administrador el general San ~Iartin, no )0 habia
sido menos corno militar desde que ejercía el car­
~o de Prote .tur.

El enemigo guaiecido en las sierras, descendió
deellas ennúmero de mas de cuatromil hombres
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con el intento de recobrar la capital, y comenzó
con este motivo una llueva campana, que el
mismo San Martin llama sinqula«, por cuanto
derrotó en ella ásuscontrarios á fuerza de habi­
lidad y de persistencia en un solo plan concebido
de antemano. Haciendo movimientos rápidos é
inesperados en virtudde los cuales se apoderaba
siempre de las posiciones mas ventajosas, acosó
al enemigo, le redujo á los eslremos del hambre,
á tal punto, que los que pretendian recobrar á
Lima, abandonaron escarmentados su intento,
dejando enpoder del Protector los famosos casti­
llos del Callao guarnecidos por mas de ochocien­
los caüunes de todos calibres.

Sin embargo, el general San Martin no habia
podido coronarse con los laureles de un nuevo
1\laipo en el imperio de los Incas, y el poder
armado de la España aun permanecía en pié
sobre aquel territorio. Mientras tanto el general
Bolívar se presentaba en las inmediaciones de
aquella escena con un ejército vencedor y rodea­
dode un prestigio de- que el mismo general San
Martín se congratulaba, puesto que ese prestigio
hahia sido conquistado en elservicio de. la gran
causa de la América. Incapaz de cálculos egois­
ías y dispuesto siempre á sacrificar los intereses
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personales en áras de la Pátria miró enel guer...
rero de Colombia, no á un rival niá unfuturo
usurpador de su gloria, sino 'á un nuevo coope­
rador, á un aliado, para completar con mayor
cópia de elementos, la gran obra comenzada el
dia de su desembarco en las costas peruanas.
Porotra parte, la comunidad"de accion entre las
armas argcntino-chileuas y las colombianas, ha­
hian tenido ya su ensayo feliz á las faldas de I)i­
chincha, en donde los granaderos deSan Lorenzo
mostraron una vez mas el temple de sus espadas.

Considerando bajo este punto al genera! Boli­
var, lanzóse San Martin á su encuentro Ú fin de
estrechar en sus brazos al hombre que ú llar de
él había escogido la Providencia para que com­
partiesen la responsabilidad de hacer estable el
destino de América, La atención de aquellas fe­
giones se concentró en elespectúculo que iba á
presentar aquel encuentro de dos hombres es­
traordinarios, que partiendo desde dos estremos
del mundo nuevo, el uno desde el Plata, el otro
desde el Orinoco, se daban cita bajo el Ecuador,
á la sombra de los laureles de la victoria .

Aquella conferencia que vino á tener lugar en
la ciudad de Guayaquil, eJ25 de Julio de 182~,

y que duró tres días, durante Jos cuales no se se-
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pararon un momento los dos héroes, íué cordial,
afectuosa; pero lo que enella se pasó, ha queda­
do envuelto en el misterio hasta ahora. La con­
ducta posterior de San Martin, ha dado lugar á
creerque aquellos. dos hombres no pudieron po­
nerse de acuerdo, ya por diversidad de miras,
ya por desarmonia de carácter; y que al decirse
.ulios, la frialdad y el desencanto se pusieron de
por medio entre ambos, Lahistoria, cuando pue­
da ser 111aS esplícita é imparcial que ahora, des­
cntraüará el misterio del seno mismo <1~ los he­
chos, lomando en cuenta lascalidades del uno y
del otro de los dos grandes actores de la célebre
conferencia á las orillas del Guayas. Entonces,
hahrú motivo para admirar mas todavía, el pa­
triotismo y el desinterés nunca desmentido del
general San Martin , á quien cupo su parte
de gloria en las jornadas de Junin y de Aya­
cucho, puesto que allí admiraron con su valor
los capitanes y los soldados de la severa escuela
del vencedor en1\Iaipo. (1)

l~) dia 1ndeAgosto, estuvo de regreso el Pro­
rector en la ciudad de Lima y reasumió el man-

(t) Véase al fin el "Paralelo entre Ean Martln y Bolívar"
Q-iCI'Ho por el autor de la presente bíografla y publicado por
primera vez, no ha mucho liempo, en el "Col're,o dr.l Domingo,"
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do supremo, que interinamente y durante su au...
sencia habia desempeñado el marques Torre­
'l'agle. Lleno de la idea de asegurar la indepen­
dencia del Perú, destinó fuerzas escogidas á que
desalojaran al enemigo de laspro'rincias de Are­
quipa y del Alto Perú, y encomendó al viejo
práctico de las asperezas de la Sierra, al general
Arenales; que arrojase de ella' á los españoles
que la ocupaban de nuevo. Pero, al proveer con
estas medidas ala seguridad del Perú, no quiso
(Iue suindependencia quedara á merced del éxito
inseguro de las operaciones militares, y como si
previese otro género de peligros para esamisma
independencia, no quiso que ellaquedase ámerced
tampoco de la virtud personal de nadie, sino
basada en la virtud del pueblo, representado se­
gun lasformas que coustituyeu las nacionalidades
independientes.

San Martin revuelve el) su cabeza la idea de
ausentarse del Perú, pero no quiere scparse de
aquella escena en que hahia obrado tan grandé~

acciones, sin dar nuevos ejemplos deepatl'iotisJllo
v de magnanimidad, para vencer á su manera,
á la ingratitud y la envidia que íermeutaban al
calor de su gloria. •

El dia 18de Setiembre, decretó desde su pa..
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lacio, la reunion de todos los diputados cuyos
poderes estuviesen espeditos para el 20; Yen
est.a fecha, el primer cuerpo constituyente del
Perú, declaraba, bajo el patrocinio del Liberta­
dor, qué se hal'aba solemnemente instalado, que
la soberania residia esencialmente en la Nación,
y EU egercicio cn el Congreso que legítimamente
la representaba.

En la sesión de apertura, presentóse el general
San Martin ocupando la testera de la s~la del
congreso bajo un dosel suntuoso, y así que los
representantes ocuparon sus asientos, dcspojóse
cl Protector del Perúde la banda bicolor que ha­
bia ceñido durante unafio como insignia deGefe
Supremo delEstado, y pronunció la siguiente
alocucion:-«AI deponer esta investidura, no
hago sino cumplir con mi deber y con los votos
de mi corazon. Si algo tienen que agradecerme
los peruanos, es el ejercicio del supremo poder
que el imperio de las circunstancias me hizo ob­
tener. Hoy que felizmente lo dimito, pido al Ser
Supremo el acierto, luces y tino necesarios á los
representantes del pueblo, para hacer su felici­
dad. Peruanos! Desde este momento queda ins­
talado el Congreso Soherano, y el pueblo reasu...
me el poder supremo entodas sus partes.» Tales
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fueron laspalabras con que el General San Mar...
tin, saludó á los Representantes de la Nacíon que
se levantaba á la faz del mundo por los esfuerzos
de su génio. .

y esas palabras eran bien sinceras. Instadu
por elCongreso para que permaneciese en el pais
al frente delas armas con el título de Jeneralísi­
IDO, dió en términos esplícitos las razones que le
asistian para no aceptar ese cargo y para persis­
tir en la determinacion de abandonar al Perú
despues de constituido. «Mj presencia, Señor,
en el Perú--dijo nuevamente al congreso-con
las relaciones del poder que he dejado! y con las
de la fuerza, es incompatible con la moral del
Cuerpo' Soberano y con mi propia opinion, por
'que ninguna prescindencia personal por mi parte
alejaria los tiros de la maledicencia y de la ca­
lumnia. »

Alsepararse el general 'San ~Iartin del seno
delCongreso, dejó sohre la mesa de los secreta­
rios varios pliegos cerrados: en dos deellos recó­
mendaba y ponia bajo la protección dela Pátria,
dos instituciones creadas por él para favorecer
Jos intereses morales del Perú-«LA ORDEN DEt

SOL):-que recompensaba los méritos contraídos
en servicio dela causa delaindependencia, y la

9
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« SOCIEDAD LITERARIA», encargada de difundir
las luces y de recompensar los talentos aplicados
al progreso social.

En el dia en (lue espontáneamente se despren..
dió del poder para depositarlo en manos de la
Soberanía Nacional, el general San Martín en­
contró en su alma inspiraciones al.nivel de aquel
acto suhlilne.

Sudespedida á los peruanos, quetiene·la mis­
rua fecha. de la instalacion del Congreso, es un
documento memorable, una de esas páginas cuya
lectura eleva y enorgullece. «Diez anos ·pasados
en medio de la revolución y de la guerra, están
recompensados para mí,decia, con dejar de ser
hombre público. ') Ycifrando su orgullo en haber
presenciado la declaración de la independencia
de Chile ydelPerú y en poseer el estandarte que
Pizarro tremoló sobre el imperio esclavizado de
los Incas, recomendaba á los peruanos ~que ue­
positasen su confianza en la Representacion Na­
cional para evitar los males de laanarquía.-

Y, levantándose mas alto todavia sobre el pe­
destal que se labraba cun el desprendimiento de
estos actos, pronunciaba las siguientes palabras
eternamente memorables: «La presencia de un
müitar afortunado - por rnas despreudimicnte
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que tenga .:- es temible á los Estados que de
nuevo se constituyen; por otra parte, estoy
cansado de oir decir que quiero hacerme sobe..
rano. »'

Sus calumniadores quedaban desmentidos con
los hechos. El supuesto ambicioso, constituia la
Nacion·peruana, abdicaba, un poder que podia
contar e011 lafuerza de las bayonetas, se asilaba,
en la vida privaday hasta huía de los lugares en
que tanto sebabia ilustrado, para no' dar pretes­
to á los celos que se levantan frecuentemente en
las democrácias al rededor deloshéroes.

El General San ~larlill dcj6el suelo del Perú
para siempre, el dia 21 de Setiembre, á bordo
de la goleta "~Iotezuma" que le condujo á Chl­
ie, donde no permaneció mas que el tiempo ne­
cesario para recobrarse de -una enfermedad de
dos meses. Decaído en sn salud, sin mas for­
luna que ciento ~y tantas onzas deoro, reducido
á recibir la hospitalidad desu amigo O'Iliggine.
cuyo poder tocaba tamhien á su término. per­
seguido enoarnizadamento por el jactancioso
Lord Cochrane, se vio forzado tí atravesar como
un fugitivo, aquellas mismas mon tañas que le
habían ·visto al frente de 'sus nobles lcgioues,
marchar en demanda de la...libertad del pueblo
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·chileno que le recibía ahora con tan ingrata in­
diferencia.

Aquella ciudad de Mcndoza que el general
San Martin recordaba con tanto cariño y en la
cual hubiera deseado pasar el resto de su vida,
feliz y alejado de los negocios públicos, se le
presentó esta vez sombría para su corazón, pues
Iué allí donde recibió la amarga noticia del fa­
llecimiento de su esposa, mujer de notable mé­
rito, perteneciente á una distinguida y virtuosa
familia deBuenos Aires, que habia asociado á su
suerte, desde los primeros dias de su regreso
de España. De este matrimonio quedáhale una
hija tierna, su único vínculo con la tierra, y á
cuyo cuidado y educacion determiné consagrarse
en Europa, para hacerla digna heredera de su
nombre y apoyo dulce de laaislada vejez que le
esperaba. El general, acelerando su viaje, lle­
gó á Buenos Aires el dia 4 de Diciembre de
1823.

A mediados del mismo mes, un periódico de
Buenos Aires anunciaba la presencia entre no­
sotros del vencedor de San Lorenzo, del liber­
tador de Chile, del Pacificador del Perú, en
términos tan lacónicos que el artículo referente
al huésped glorioso, ocupa la mitad del espacie
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dGI que á continuacion se consagra en la mismr
página á lamentar la despedida del ( Centinela »

de la escena periodística.-Hé aquí las palabras
de) « Argos », á que nos referimos: ( Tenemos
la satisfaccion de anunciar al público, elarriho á
estacapital del general D. José de San Martin,
Sin traicionar los deberes de patriotas, no hay
quien pueda mostrarse indiferente á la presencia
de un héroe que ha coronado á la Nación de
tantos triunfos y laureles. Sualma, mas gran­
de que la fortuna, echó en olvido su persona
por acordarse de la nuestra, y por un camino
erizado de peligros, elevó nuestra reputacion y
gloria nacional, á un grado fuera de los cálculos
de la esperanza. No es dudable que nuestros
noblés conciudadanos, le tributen las señales de
gratitud que corresponden albeneficio. »

Los escasos recursos defortuna con que con­
tabael ex-Protector del Perú, le decidieron á ti­
jarse en Bruxelas, país barato y libre, despues
de haber hecho algunos viajes por Escosia é Ita­
lia. Allí pasó una vida llena de, privaciones,
contando regresar á América y entregarse al
cultivo de la tierra, así que suquerida hija hu­
biese terminado su educaciou. Parecióle á fi­
nes de 1828, que erallegado elmomento de fea··
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lizar estos proyectos: laheredera de su nombre
sehallaha ya enestado de ser esposa de un ca­
hallero adornado de méritos personales y de un
apellido recomendado por muchas virtudes:
Buenos Aires, objeto constante desuspensamien­
l()~, después de tres administraciones ilustradas y
llenas de patriotismo, habia acreditado su nom­
hre en todo el mundo, y daba lugará creer que
sus instituciones liberales, estaban afianzadas
para siempre bajo la protección del órden. Con
la impresion de estas dulces ilusiones, seembar­
eó en Falmouth para el Rio de lla Plata, á cuyo
puerto principal llegó en Fehrero de 1829, en
momentos en que los valientes de Ituzaingo S08­

tenían una lucha cruel con el paisanaje de las
campanas del"litoral, acaudillados por Lopez y
Rosas. Al saberestanoticia, aquel hombre que
cien veces había declarado que no se mezclaria
en la Iuchaiutestina de los paises por¡cuya inde­
pendencia habia combatido, volvió triste la es­
palda á los lugares en que buscaba su último asi­
lo, y desoyendo proposiciones quehubieran t~n­

tado á un militar ambicioso, se resolvió á regre­
sar al viejo mundo, en donde probablemente le
esperaban la escasez y los sinsabores del ais­
lamiento.
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Y en verdad que llegó á ser apurada su si­
tuacion allí. Estaba en Paris, contaba por úni­
co caudal dos partidas de ·á tres mil pesos, pro­
venientes de laventa de sus propiedades de ~Ien­

doza y deuna remesa del Perú; su salud estaba
comprometida por los efectos del cólera y por el
reumatismo adquirido en la intemperie (~ los
campamentos militares. :El ilustre servid1r ,de
América, tierrade los metales preciosos, no te­
niaen aquella 'situacion iuas esperanza que en I~

bondad de la Providencia, y ella vino ensu au­
xilio.

Mientras élhabia consagrado su vida al triun­
fo de la causa de América, un compañero suyo
de regimiento, el senor D. Alejandro Aguado,
'se encontraba poseedor de una inmensa fortuna,
con la cual y empleando una esquisita delicade­
za, salió alencuentro delasnecesidades del ilus­
tre- camarada á'. quien tenia ladicha de abrazar
después de largos años de una. separación que
ambos creian eterna. Aguado conocia la dig­
nidad del carácter de San Martin, y le asoció ú
sus consejos, depositando en él la mas ilimitada
confianza. Oigamos á este mismo: \ « Hace pu­
coaanos, escribia en ,1842 á uno de sus auti,
guos cólegas enChile,·mi situación íué bastante
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crítica, y tal, que solo la generosidad del amigo
queacabo de perder, me libertó morir en un hos­
pital, talvez. Esta generosidad se ha estendido
hasta después de sumuerte, dejándome heredero
de todas susjoyas y diamantes, cuyo producto
)l1C pone ácubierto dela indijencia en el porve­
nir.») Este amigo generoso era el Señor Agua­
do. Pero algo mas precioso pera este que sus
diamantes, confió á la honradez y al juicio del
compaüern flue le sobrevivia, pues le dejó la tu­
tela y curatela de sus hijos menores, herederos
de una fortuna de príncipes.

El general San Martín, seestableció definitiva­
mente en las cercanías de lacapital dela "Francia,
en unaposesion denominada Grand-Bourg. Allí
pasó el resto de su vida, rodeado de sus nietos,
cuidado por la mas virtuosa de las hijas, res­
petado de cuantos leconocian, y visitado y aca­
tado por todos los viajeros distinguidos de Sud­
América, á quienes recihia con sencillez y cor­
dialidad en su modesto y sereno hogar. Grand
Bourg era la casa deCincinato. La hospitalidad
que en ella se dispensaba á los amigos y com­
patriotas, era perfumada con las flores de un es­
merado jardin y amenizada con la franqueza de
huen tono, propia del soldado que desde su [u-
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veutud frecuentaba la sociedad mas escojida. Su
corva espada de combate, ]~S grandes pistolas
del arzón desu silla dé granadero, su retrato en­
vuelto en pliegues de labandera que él ennoble­
eió en Chacabuco, y el estandarte de Pizarro,
bordado por la madre de Carlos 'T, taJes eran los
adornos de sus habitaciones en el asilo que le
prestaba una tierra estrangera. Allí vivió basta
1848, enterrado en lagrave tristeza de sus re-
cuerdos, como hoy yace inmortal, á la sombra
de atributos degloria.

Antes que la última enfermedad se apodere
del noble yrobusto anciano, hagamos conocimien­
to con sn persona y con su aspecto físico.

Cuando San Mattin estaba en la fuerza desu
virilidad y ~n susaños activos, era alto, grueso,
hien hecho, -de formas señaladas, de rostro inte­
resante, ffi6'reno y ojos- negros, rasgados y pe­
netrantes. Era su metal de voz grueso y varonil:
conservó notable agilidad hasta en los últimos
anos. Una persona que le visitó en su retirode
Grand-Bourg en 1843, ha escrito, que las gran­
des cejas negras del general le subian hácia el
medio de la frente, cada vez que abria sus ojos
llenos aún del fuego de la juventud, y que su
sonrisa slmpática dejaba en su boca, á descu-
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bierto una denladura fuerte aún hasta entonces.
Pero desde principios del ano 1844, la esta­

tura prócer del general comenzé á agobiarse,
su voz á perder de su timbre sonoro, su inclina­
cion al retiro y al silencio á crecer, y conside­
rando «su salud en mal estado», escribió susúl­
timas voluntades con entrañas de padre y de pa­
triota, legando su corazón á la ciudad de Bue­
nos Aires. Las acreditadas aguas de Enghien,
no pudieron restituirle las fuerzas perdidas, ni
tampoco los aires y los haüos tónicos del mar,
á cuyas orillas se estahleció IDas tarde, en la ri­
sueüa ciudad de Boloüa, en donde finalmente dió
al Creador su grande alma, á las tres de la tarde
del 17 de Agosto de 1850.

Su cadáver, rodeado de deudos y amigos, fué
depositado en la Catedral de aquella" ciudad en
la maüaua del dia 20.

Allí descansaron estos preciosos restos, hasta
que fueron trasladados al cementerio del .. puehlo
de Brunoy, enel Departamento delSena y Oisa,
endonde posee una propiedad elseüor Balcarce,
y ha levantado un sepulcro para sufamilia. Esta
inhumacion fué solemne: lacaja mortuoria ,duran­
·te las ceremonias religiosas propias deaquel acto,
estuvo cubierta con el estandarte dePizarro, que
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enese mismo dia pasó á poder del Representante
del Perú, de acuerdo con las disposiciones' del
general San ~fartin. l

La tierra estrangera -no debe pesar \por mas
tiempo sobre las cenizas del ilustre argentino.
Buenos Aires, tiene derecho al corazon del gran
hombre, que le Iué legado por él mismo. Esuna
reliquia degloria, dé la cual emanarán las vir­
tudes de humanidad, de heroísmo, de amor puro
á la Patria, que deben formar la atmósfera moral
de un pueblo republicano que aspira ásergran­
de por el ejercicio de la libertad.
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